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Vitoria  ,  mujer  de  don  Jacinto, 
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ACTO  PRIMERO. 


s  íT 


•1 


'  í 


.  W  . 


El  teatro  representa  el  zaguan  de  una  casa  ;  .;al  foro  y  en 
UiCilio,  habrá  una  puerta  que  figura  ser  la  de  la  cochera;  al 
lado  de  esta  puerta  y  á  la  derecha  del  áclor,  la  habitación  del 
portero.  En  los  lados  lateralesyun' cuerpo  de  tasa;  en  el  de 
la  derecha  se  encuentra  en^  primer  término  la  ventana  de 
‘Luis  con  balcón  practicable,  y  debajo  una  puerta  (jue  con¬ 
duce  á  la  e.-íCalera.  Entre  este  pabellón  y  la  habitación  del 
portero,  hay  otra  puerta  de  cochera.  En  el  bastidor  de  la 
izquierda  y  frente  al  público,  la.  ventana  de  don  Cándido, 
también  en  primer  término.  Frimte  á  frente  á  esta  última 
puérta,  se  halla  la  del  ^vestíbulo  que  cdnduce  al  departa- 
meuto'de  don  Cándido. 
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FSCENA  PRIMERA. 
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1  ^  i  ' 

El  TIO  Bl.as.— Don  Candido.— -Luis. 


EltioBla.s.  {Saliendo  de  su  habitación  con  un  tiesto  de 
flores  en  cada  mano.)  Gracias  á  Dios  que  hace 
hoy  un  dia*  de  sol  hermosísimo  y  que  podré 
sacar  á  mis  pobres  llores  que  han  permane¬ 
cido  tnarchilas  en  rni  cuarto  duranlé  todo  el 


invierno.  Venid  aquí,  mis  queridos  tiestos; 
este  calor  os  hará  mucho  mas  provecho  que 
el  de  mi  cuarto.  (Pone  los  tiestos^  cerca  de  la 
casa j  al  sol,  y  va  á  buscar  otros.  j 

D.  Ganv  {Eu  trage  de  casa  y  con  gor)]o.  Abriendo  la  ven- 
,  lana.)  Magnífico  tiempo !  soberbio  dial  Qué 
bien  se  respira  aquí  el  aire  libre! 

Lyis.  [Abriendo  ¿u  vcjilanay aparece  en  trage  de 
r  .,{  .  casa y  con  gorro  griega  y  bata.)  [Ap.]  Bueno! 

parece  quo  el  vecino  ha  abierto  su  ventana, 


—  6  — 

Abora  procuremos  ver  la  vecina.  (Quédase  en 
la  ventana  tras  una  celosía  para  no  ser 
visto.)  . 

D.  Ga5.  (Llamando  hádialádentrm)^k\h^  Clara! 

Luis.  Galla!  qué  nombre  tan  lindo  tiene. 

D.  Can.  LeYántale,  hija  mia,  levcíntate  que  ya  es 
'  .  i  hora.  ‘  cjoh  --  i  ■') 

L‘i'is,| ;  l  y  lAp.)  ¡Gómoj^está  todavía  a90^,iad’áf(Se  inc/t/ia 
■xin  poco  para  mirar.)  }  ., 

l).  Can.'  -Ven  á  gozar  del  sol.  Verás  quc  dia‘‘tan  mag- 

=  I  •  ^ .  *  '  *  '  ¡  )  í »  ■  .  »  ^  »  I  í  í  i  í '  !  *  I !  I  '  '  •  •  - 

j  .  ^  nifico  hace  hoy.  * 

Diablos!  no  se  vé  nada.  (Ap  ) 

Quisiera  afeitarme  acjuu'..péro  no,  corre  un 
poco  íresco.  ,y  no  quiero  esponerme  ,a  coger 
un  constipado.  (Cierra  la  vénldna  y  entra.) 
Pues  señor,  la  cerró.  Pero  no  le  hace,  á  bien 
(jue  ahora  empiezan  los  dias  buenos,  y  la  vol¬ 
verá  áf  abrir.  pntr« tanto,  tomemos  nuestras 
[precauciones  para  aprovechar  el  instante  fa¬ 
vorable.  (Zi>/ra  dentro.  El  tio  Blas  vuelve  á 
salir  de  su  habitación  con  otros  tiedos  de  (loa¬ 
res.)  :ír..rl 


Luis, 

D.  Can. 


Luis. 
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ESCENA  II. 


,"eÍ.  TIO  Blas.— íüi.iA,  oi'ié  llega  por  d  foro. 

'  J  ' .  .  1 1 1  ' .  i  :  •  i  I  V 


■  U;, 


Jui.i  V.'  * ‘Buenos  dias, 'señor  Blas.  ‘‘ 

BLas.  ^  ■^‘'Buenos  diásj' [irendva.  ¿Vuelves  ahora  de  la 
compra?  ^  '  i  ^  u  ) 

Si  señW;  aunque  Iróydiabi’á  ’  poco  que  hacer 
' porque mi  ama  Va  á  aprovechar  estos  dias 
*  '  buenos  para  ir  á  Aranjuez;  y  cuando  la  se¬ 
ñora  se  va  descampo,  el  áióo  come  en  una 
hoUéría'^  por  una  peseta,  y  todo,  ¿por  qué?  pOr 
*  íiu  \í'  eeonoMi2aPValguno5‘‘cuarlosPVava  una  mez- 
tíiulnj-  quindad.  *  ^  o  q)  ^•r  -  - 


. 

'  \ 

Julia. 


w 

.  ri 


Julia. 


JULU. 

.o  r)| 
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Por  supuesto!  eso  nadie  lO:  hace  sino  la  gente 
•‘miserable.  -  'ir  ...  .r.nu  ri 

•Vea  V.,\  señor.  Blas,  un  empleado  como  mi 
amo,  con  8,000  rs.  en  el  ministerio  de  Ha¬ 
cienda  y  nos  lienelá  todos  muertos  de  ham¬ 
bre....  Pero  en  fin,  me  paga  bien,  y  no  quiero 
.^1  'Hablar  mal:  al  contrario,  ahora  me  alegro  de 
que  se  vayan. 

íPorqué'no ‘tendrás  tanto  que  hacer,  y . 

Y  haré  como  las  flores,  señor  Blas;  respirare 
como  ellas  el  aire  libre;  vdambien  corno  ellas:, 
tomaré  el  sol.  rJ 

Sí,  el  sol  - ó  '  la- sombra;  lo  mismo  dá.  (Cot 


Blas. 

“■r  ■/ *I'>  la^cintura.)  ¿No  eá  eso,  chica? 

Julia.  Vamos,  estése  V.  quieto,  no  sea  que  asome 


í 


por  ahí  su  mujer  de  V.  i!  ;';.rá‘0 


.n 


D.  Ca^.‘-  ■  '*U,^bríendo  su^vehtana;  con 'la  barba  cubierta 
de  jabón,  y  iina  'semilleta  prendida  al  cuello.] 
r  >  íJuiiaj..Tulial'muchacha!  á  ver  si  subes  pronto 
en  vez  de  charlar,  bachillera.  ^(G/erra /a  ven- 
•  h  K  i  lana.  Durante  una  parte  de  las  escenas  siguien- 
'/.  :.oV^)r4  \'^tes  se  le  verá  afeitarse  detras  de  la  venta7ia.) 
Julia.  Ya  voy,  ya  voy,  Jesús!  lo  mismo  trata  á  los 
;''níiici!'  r)'',r.  eriados-  que-si  fueran  esclavos.  No  tengas ’cui- 
'i  tjíVíoo  e^jado,  que  hoy  ya  verás  que  ración  de  jalapa  te 
hecho  en  el  cídé.  (  VolriéJidose  atras.)  Ah!  se 
.  iv  >ci|  me  olvidaba,  si  viene  alguno  á  preguntar  por 
los  amos  dígale  V.  que  se  han. ido  fuera. 
Corriente,  no  dejaré  subir  á’ nadie,  porque 
■  l'os'dlas  antes'  de  la  marcha,  siempre  es  em- 
''H^arazoso  recibir  visitas. 

Solo  á’ D.  Jacinto,  porque  su  mujer  es  la  que 
^‘^^P’’*'va'á^acompañar  á  mi  señora.  Ahora  vengo  de 
7  íoto  'tievar  un  baúl  á  su  cása.  porque  se  van  -jun- 
tas^(Fá5C.)  .1 :;  >!  j  c  im? 

Bien,  bien-  bermosá  Julia...'  Ah!  si  yo  no  tü- 


Bl^s. 

í  ycMi  j 

>  f 

Jé  lía'. 


Blas. 
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f  '  c 'viera  mas  que  r:25  años^'V  mí  mujer  .de 
menos.....  {Entra  en  la  'portería  \  ol  mismo 
'  ó  f' tiempo  sale>  Fernando  por.  el  foro.) 

.  i-.  ^  :  n  ^ 

.  -n  ESGENA'  III.-  .  .  ■. 

■  i.  '  'j !  .  .. , .. 

‘  Fernando.-— ELütio  BLAs.-4.X)e5pí/e5  Luis. 

t 

Fer.  *  {Entrando  por  el  foro.)  ¿Está  e*n  su  cyarto 
'  <D.  Luis?  í  '  I  • ! 

Blas.  '  {Saliendo  de  la  poríeria.)  Suba  Vd.,  caballero, 
ahí  está.  •  ' 

Feh.  .  Gracias  á  Dios  que  te  veo.  ,  ,, 

Luis:  t  ‘  {Fernando.)  Buenos’ dias,  chico.  ¿Has  alñior- 
í  zado  ya?  '  ?  f 

Frr.  Todavía  no.  ^ 

Luis.  Entonces  te  convido.....  Espero  á  Rosa.....  Tio 
Blas?  {Llamáfidole.) 

Blas.  '  {Saliendo  con  un  tiesto.)  t,Qné  se  ofrece  se- 
•  ñores? 

Luis.’  Vamo?,  quiere  Vd.  ganar  un  par  de  pesetas? 
Blas..  ■  '  {Poniendo  vivamente  el  tiesto  eivel  suelo,) 

-j.  inonienlo  ¿Qué  hay  que  hacer?  ,  n 

Lüis.  •  Poca  cosa,  traernos  -  provisiones;  necesitamos 
>1  un  almuerzo  delicado,  un  desayuno  completo; 

'  un  par  de  chuletas,  una  tortilla  de  huevos, 
un  pollo  con  tomates,  y  dos  botellas  de 
vino.  ' 

Blas.  1  ¿Qué  mas? 

Luis.  '  ^  Ah!  unos  postres,  un  poco  de  queso,  unos  pe¬ 
pinillos..*..  Y  en  íin  lo  que  Vd.  quiera. 

Blas.  {Tendiéndole  la  inat^o.)  Goijriente:  el  dinero: 
:  :■  vamo?,  este  será  de  los  fondos  secretos. 

Luis.»»  Diablo  de  tio  BlasliYaya,  lome  Vd.  antes  pro¬ 
pina,  buena  pieza.  .  . 

'BlaíI,  /  1  Muchas  gra:ia?,  señoritos,;  . 
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Fískando,  —  Luis, 


ü 


i 


F*r. 

I 

Luis. 

FeH; 

Luis. 


'  I 

Fer, 

•’  >  . 
Lkis,.» 

i 


Fer* 

Luis. 


Fkr. 


Ahora,  chi^o,  ine  esplicarás  qué  significa 
todo  esto,  lias  heredado  por  ventura? 

No,  querido  Fernando:  esto*  significa  que  hé 
modificado  mi  carrera. 

Cómo?  Benuncias  á  la  pintura? 

No,  amigo  mió,  pero  mi  taller  estaba  lleno  de 
obras  maestras,  mientras  que  en  mi  bolsa 
nunca  habia  un  cuarto,  de  modo  que  si  queria 
comer,  me  veia  reducido  á  coinér  lienzos. 

Ya,  y  como  no  es  posible  que  tu  te  mantuvie¬ 
ses  de  trapos .  ->  < 

Ah!  amigo  Fernando,  la  pintura  es  un  arle 
perdido;  la  paleta ‘de  Rub^ns  ha  sido  hun¬ 
dida.  ,  ,  .  . 

Hundida?  i  . 

Si,  hundida  por  el  daguerreotipo;  así  es  que 
me  hé  hecho  artista  de  daguerreotipo.  (So¬ 
nando  dinero.)  y  ya  vesj  chico,  resultado  so¬ 
nante;  ademcás,  que  los  retratos  al  daguerreo- 
lipo  tienen  la  inmensa  ventaja  de  salir  hechos; 
de  una  vez  y  ahorran  de  ¡este  modo  el  trabajo; 
A  propósito  de  retratos,  espero  una  ocasión 
para  atrapar  el  de  mi  ángel.... 

Cómo?  ...  f  ,  ! 


Luí**.  Te  acuerdas  de  aquellas  dos  chicas  tan  lindas 

que  veíamos  á  pnincipios  de  este  invierno 
en  iun  palco  del  teatro  del  Príncipe?  } 

Fe*».  .  A  Que  si  me  acuerdo!  ay  Luis!  dos  capas  be- 
-  .  .  llísimas;  yo  estaba  loco  ()or  la  morona. 

Lns.  Y  yo  por  la  rubia.  .i* 

Fer.  y  luego  como  endOda  la  noche  no  dejabanjíJo 


Luis. 


Fer. 


ít 


f? 


Lcis. 

Fer. 

Luis. 


•  .-I  i't-  ¡li 


;  !v  fi;j 
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mirarnos,  mientras  que  sus  estúpidos  maridos 
daban  cabezadas  ert  él  fondo  del  palco.... 

Ni  mas  ni  menos  que  unos  verdaderos  ma¬ 
ridos.  i  ~  <  i 

Desgraciadamente  siempre  las  perdiamos  de 
^^ista  á  dadsálida  del  teatro, y‘ todas  nuestras 
}jésquisas  para  encdntfarlaá  fueron  inútiles. 
Pués  bien,  hé Avisto  á  una  dé  ellás!  Está  aqun 

Cuál . la  mia?  *  >  ’  r  r  V  >u! 

No,*  la  mia,  la  rubia*.  Eso 'si-,  ha^sido  por  una 
,  casualidad,  figiii'aie  que'  vivimos  en  la'  misma 
Casa,  sin*» que  yo  lo  supiese,  porque  como  en 
*iel  invierno  todas  las  ventánas  están  hermé¬ 
ticamente  cerradas,  no  ‘habia  tenido  ocasión 
(lo'Ver  á  hihgunaodeimis  vecinas;  pero  hace 
tres  diasque  miré  por  casualidad  hácia  aquel 
\ád(i'- (Señalando  la  ventana  de  {).  Cándido,') 
V  vi  una  1  lindísima  mano,-  blanca  como  el 
alabastro,  y  torneada  como  el  marfil,  que  des¬ 
corría  la  cortina;  después  vi  una  fisonontiá 
■eneantadora  que  se  asomaba  á  la  ventana..! 
'^‘Era’ la  ^suya  amigo  mio,*^re¿onocí  en  ella  á 
una  de  nuestras  desconocidas  del  teatro  del 


Principé.  •  ’  . 

Fkr:  i  '•  Y-ella  te  vio?  '  ’ 

Luis.  ’  ^  No;  porqué  la  cortina  se  corrió  al  momento; 
íí  j  *1-  pero  hoy  que  hace  un  dia  de  sol  tan  hermoso 

espío  el  instanle  en  que  se  abra  la  ventana . 

Fer.  Entonces  se  asomará .  '  o  '  ^ 

Luis.  '  '•  ’fT4as!la  atrapo  al  vueloj'  '  I 


Fer.  ■  Cómo  al  vuelo?  < 

Luis.  ¿Si;  porque  en  «uli  observatorio  lo  tengo  todo 
'  preparado,  la  máquina  está  lista*  y  en  el  mo- 
•  monto -en  que  sé  asome,  la  vdy  'á  daguerreo- 
tipar.  ;  i  b' »  I  »q  l  v 

Magnifica  ideal*  Oyes,  yo  creó  que  viviéndo 


FbRv' 


í’.  f  f  .  / 1 


--  1! 

la  rubia  en  esta  casa,  vendrá  á>  visitarla  su 
'  '  '  amiga.  '  u  ;  •  . 

LtJis.  ■^‘^í‘^'^>*Pardie2!  quién  lo  duda? 

Fetí. 

I.UIS. 

Fer.  ‘ 


f  \ 


:h 


Luis. 


Y’íéntonces  Ib  veré,  y. ...i 
Es  cdsa» hecha. 

Sí;;  pero  y  tu  otra  chica^.  la  Rosa,  si  viene  y 
sospecha  algo,  ¿la  vas  áúdejar?* 

Sí;  Rosa  es  bastante  celosa;  además,  son  unos 
amores  que  tienen  de  fecha  desde  el  otoño 
anterior,  y  que  habiendo  atravesado  un  invier¬ 
no  tan  frió  como  el  que  ha  hecho,  ju7ga  si  se 
habrán  helado;  por? tanto  estoy  decidido . 


Frr,  h’  Galla,  que  . está  ahí.; 

!  :  .1 

Lüis.  •  I  »  No  la  digas  nada. 

^  •  » 

;  )  ■  r  . 

f  •  . 

_  :  H.}  i, 

» 1 1  r) 


..  ESCIÍNA.  V. 


n;  ui. 


V  i 


0':í:' 


¿OS  WÍSW05.  — Rosa. 


Luis.  >  Ahí  eres  >tú?  querida  Rosa?  Pregunta,  pre- 
•ó  i  i  cántale  á  Fernando  lo  que  le  estaba  diciendo 
*  '  en  este  momento:  le  referia  lo  mucho  que  te 

quiero  hasta  el  estremó  de  no  poder  vivir  sin 
•  •  ’  ti.  Le  hablaba  de  nuestra  mutua  ternura,  de 
nuestra  dicha. 

Frr.  Oh!  si,  tiene  Vd.  un,  amanto,  señorita  Rosa, 

que  ni  pintado. 

Rosa.  Y  Vd.  ,  Fernando?'  Hace  un,  siglo  que  no  se 
'  le»  vér  por  aquí.....?  Acaso  estará  Vd.  ena^ 
morado;  y  como  el  amor  busca, siempre  la  so¬ 
ledad . Digo,  vo  saco  por  iní  la  consecuen¬ 

cia,  porqub,  esceptuando  algunas  noches  que 
me  lleva  Luis  al  teatro,  y  alguno  (jue  otro 
domingo  por  la  tarde  que  vainbs  al  baile  de 
la  callo  de  ‘^Gapejlanes.....  Aht^á  propositó, 
LuíSj'tb  traigo  una  gran  noticia. 


■;h 


.  \ 


— 12  -- 

Lüis.'  Oigamos, cuál.  — 

Rosa.  Esta  noche  se  inaugura  una.  sociedad  de  baile 
al  aire  libré^;  en  eb  jardín  de-'Recoletos,  «i 
cual  estará  iluminado  con  infinidad  de  vasos 
de  colores,  va  á  ser.  una  fiesta  deliciosa.  |  { 
Luís.  •  De  veras,*  eh?  í^/?.)  Si  yo  pudiera  hacer  que 
se  marchase  no  sea  que  mi  desconocida  !a 
ii  '  .  'Cviese.  {Alto.)  Con  que  una  grao  fiesta?  Y  quién 
'  -  *•’  ^  íe*  lo  ha  dicho?  i’  i  i 

riOsA/'f''  Toma,  que’lo  hé  leído  en  el  Diaríade  avisos\ 

’  ■  ;  mira,  aljui  le  traigo.  [Sa cando ^  y dey endo. )  So- 

'  '  ciedad  de  baile,  La-  Fortuna.LEsta  sociedad 

celebra  su  inauguración  en,  la  noche  de  este 
dia,  en  el  jardín  de  Recoletos,  de  ocho  á  una 
de  la  misma:  los  señores  socios  que  no  hayan 

recibido  sus  billetes,  podrán  avisar  etc . » 

(Representando.)  Por  supuesto  no  faltaremos* 
Luis.  Qué  dispárate!  Fernando  vendrá  también, 

Feu.  Chico,  yo  no  conozco  allí  á  ninguno,  y  ya  ves 

'  '  ^  no  hay  cosa  unas  fastidiosa  que  ir  uno  solo,;  y 
■  '' '  ^  hecho  un  tonto  sin  hablar  con  nadie. 

Rosa;'  '  Por  eso  no  hay '  cuidado,  yo  de  buscaré  a 
u  /  1  Vd.  pareja.  ái 

'Fur.*  '  Siendoásí,  no. rehusó.; Con  eso 
hablaremos  de  nuestras  desconocidas. 

,Lüis.  Sí,  sí,  convenido.'  >  -  '  i  . 

Blas.  (Entrando  con  las  provisiones.)  Aqui  está  el 

almuerzo,  señores.  I  ^  *  /  V 
ÍLüis.  'Bien,  súbelo  á  mi  cuarto,^  y  .vamos  á  almor- 
'  ‘  ‘  zar.  {Vánsej) 


»f 


ESCENA  VI. 


■  .  f  • 

I  Don  Jacinto. — el  tío  Blas.— Z)í?5/>?íe5  Don  CANiuno. 

Blas..  í  í:(A  /)•  Jacintjo '^uecntra.poj^  el /ojio  y  atraviesa 
el  teatro^)  Eh!  caballerol  doiníé  va  Vd.? 


D.  Jac»  .  Don  Cándido,  está  jen  Gasa?-r?  »/  ó 

Blas.  i-fl  -No. señor, ii^Jian  ido.fuera  eliseñor  y  la  se- 

p.,,!  i  ñora.' Dan  salido  para  ígI  campo. 

D.  JAC;>)^í‘,qGómo  al  cámpoli  imposible!»  Si  su  señora  debía 
cv  :t  };íiíj]í  irse  ;con  la  miá^  ;  o?fb?í)((!  :  v  ^ 

Blas,  i  « ij[  {Reconocíándoleí)  Ahí  entonces  es  diferente, 
í>>'?nínO.  r  sqba  Vd.w.  ’  oí  ti  ,;i  j; 

D.  Can.  (Asomándose  á  la  ventana.)  Jacinto! 

D.  Jac.  Ahi.ierésítú?  G'i’acias  á  Diosy  hombre  mo  en-n 
.n[!/.ií  "  vvias  el  baúl  y  te  quedas  con  la  llave, 

D.  Caív.  I  cíEspera, Je  la-yoy.  á  bajar;;., q  ;  | 

D.I'JaC.oí-  g  (.So/o.)í  Gracias  iá,  Dios  que  hé  llegado  hasta 
•’Jloq  no  aquí,  peraide  qué  id  odo,!  Hecho  una  sopa,  y 
-^01;  oi;p  ob  calado, de  sudor  hasta  los mIiu esos.  Uf!  {Engu- 
-oTqtíioo  ^^gándose  -el  &udor.)  Si  day,veiute.  pasos  mas, 
íkJ  .?i  bi'iCinne  evaporo¡.4  me  convierto  endíquido. 
DíGaNíoIi  {Entrando.')  ay 3 ^  aquí  tienes, la  llave. 

D*  dAC.'-  ..Gracias,  ayj  Cándido!  Que  cosa  tan  divertida 
(  i  rr  )7í.  es  un  dia  fde  marcha.  Yo,  por  mi  parte  te 
b-  o‘ní)n!oíiipuedo.  asegurar  que. y  icaria  no  me  ha  dejado 
v\ !  'diiif en»  paz  desde  que  .amaneeió.'jfíc,..  j 
D.  Can.  Pues  y  á  mí  Clara.:.»,  o 
D.  Jac.'ií>  G.Cándido,' amigo,  mír.ame  hien,íesloy  flaco¡^/iQ{ 


ftoor.fí  /  .  es; verdad?  !i..d 
\ 

D.’GaN.üi!  .  Sí-.  f.  .  -.Li'in!  / 
D.  Jac.  Y  tú  también . 


oí»  cíOl.ijí; 

!í/!'  Oj  ísÍi  •'-.•i i» 


DjCan.io?  Es  verdad.  ;  Oii  í>h  bi»o:  .  -j 


»*t  ií 


D.  Jac.  ‘I  Pues!  bien,  amigo  mío,  ¿Sabes dú  quién  tiene 
n) ‘  - .  OI  la  culpa  de  esto?  el  invierno  y  nada  mas  que 

¿'.ve.  :h  iioi  ehinvierno.  ,0*  oui  a.  i  * 

\  V 

Dí^Gan.  i  c  Lo  creés  tú  aBí?i:  xi,;  J  ó 


D.‘ Jac;io  f.íY  tan  es  así,  que  te^  voy  á  idar' la 'razón.  Nos¬ 
otros  venimos  de  la  oficina  á -las  cinco  de  la 
'ohfri.;o  tarde,! cansados,  y  >  molidos^  de  trabajar;-  des;T{ 
•  o od ; II  {  " í  i  pues  co m emos, '  y 5  e n  vez j  ¡de  ¡  desea  n  sa r  ded a Sj 
onn»  7  ‘faligas-»del' dia 'durmiendo/ un  ra!¿o  la  siesta, 


i  -  l  I  í  . 


D/CanV 
D.  Jac. 


Y 


!0Í 


>’j 


■  )i 
Olí; 


..  r^-  » 

‘í  i  ¡. 


—  ii  — ^ 

ó  yéndí)nos  al  café^  nuestras  costillas,  que  eii 
todo  el  santo  dia  de  Díqs,  han  hecho  cosa^aU 
guna  de  provechoyi  se  empeñam  en  que  las 
saquemos  *á  paseo,  después; de  paseo  .en  ir 
á  esos  malditos  bailes  que  Dios  confunda:  ya 
se  vé  y  como  éllás  no  tienen  luego  que  levatí-*. 
tarse  á  las  ocho  de  la  mañanaípara  sentarse 
‘'otra  vez  delante  de  la  carpeta. ck )  /  }  .(1 

‘  ‘'  Es  verdad,  es  mucha  verdad. !  a  A  1  .í  1 
Eñ  fin^  si  nodUesé  ,rnas  qbe  á  '  ver  bailar^ 
pase;  pero' lo  malp  es*qu8C6nnesas  malditas 
•  sociedades,  "eóm  puestáS  ’cásl  *  todas  de .  pollos 
‘  'drisulsos,  sé'emp'eñVin  én  va!sar!,  íy  en  polkar 
con  ribestfas  mujeres,  só  preiestO'  de  que  nos- 
oíros  'no'  debemos' hácerlOj  porque  compro- 
■■^''‘meieríaríios  nftestra  dignidad  de  maridos.  En 
'^‘cambio  se' oreen  autorizados  para  cojerlasidd 
’  da  cinlüraj  <y  -decirles*  mil  boberiaS,  mientras 
■  '^’qué  nosotros'-'repito^bhombres  f'graves,  que 
desearíamos  estar  jugando  tranquilamente  al 
tresillo,  tehémos  que  permanecer  vigilándo- 


>i>  í 


D.  GiJí. 


las,  só  pena  de  Ser.. 

^  Todo  eso  es  mucha  Verdad,  amigo  mió,  las 
sociedades  de  baile  son  terribles,  y  hacen 
mas  daño  civil  y  moralmente,  que  una  epL-: 


demia. 


•  i  i  í ; '  >'  / , 


.,.AÍ.  Ái 


D.  Jac.  Oh!  pues  todavía  no  he  concluido;  supongan 
i!M.'  n  indinos" que  sedes  antoja. ir  ál 'teatro;  esto  es 
'  ‘  '  -  ‘  ‘peór;;  enipr-inier'  Idga'ry  se^ponen  como  es  justo, 

en  el  mejor  sitio,  haciendo  ostentación  de  sus 
gracias  á  la  luz  derla  lucerna,  y  á  los sOjos^ 
^  de  la  orquesta:  (Con  fólera.)iOh\  la  orquelsta! 
d  -k  ; ;  .  la  orquesta!  r  ;  .  .i)  r  -irjUíri.'  -  , 

{Imitándole.)  Aht  qué' siliodan.  descarado! 
'^Allí  siempre  se  encuentran  jóyencii os  imber* 
bes  muy  puestos  de 'guante,  blanco,  y  arma* 


D.  Can.*‘ 
D,  “Jac, 

V  r  -i)  ; 


—  — 

.  de  gemelos^'  de  abominables  gemelos  que 

tienen  incesantemente  clavados  en  nuestras 
mujeres.  Es  verdad,  qne  ellas  encuentran 

esto  muy  divertido,  pero  nosotros . 

.  Oh!  nosotros!. V-  nosotros!,..,.^;  .pobres  ma- 
'ridos.  ‘ 

.  Nosotros,  embutidos^  en  el  fondo  del  palco^ 
^i'obr.l  í.ii!. todqf  esto  teje  maneje,,. yj  en  vez  de 
m  V  bíu  l  divertirnos  como jeiljas,  pasamos  la 

noche  rabiando.  .V  hjíi* 

D.,Ca^.  ^  !  Y  contándonos  además  esta  rabia  á  razón  de 

1 » '  ^1}  t  '  ■  ‘  M  ’ 

diez, ó  doce  rs.  por  perspna,  al  prjecio  del  des- 

coa  b  en-'  J '.i  o-u  'c  of.  '(  tv'ií. 

D.  Jac.  Sin  contar  los  dulces  en  lose  intermedios  y  el 

.  sjpuiler  de  un  simón  para  la  salida,  Y)0|ras 

ol)  .  )n;.',  ^‘4  epsas  qn  fin*  Esto  es  niuy  divertido,  muy 

r  jjp  ,•  ^  ¡j  Qj  alegre,  y?  luego, pomo  ,el  infierno  no  dura  mas 
,  >}oit|  iM  ?ste  jclichoso  Madrid 

o  '  ¡i- id  é  ia  ventmxa.) 

{^|?.)(^Qué  diaítanihermoso!  p.  . 

Luis.  {ÁsomándosQ  4j?f^,¡^tíí/a..)jjMe  ^  parece  haber 
visto  á  la  vecina.  .  »  [  r,  ,, 

Afortunadamente,  .vamos  á  entrar  en  la  es- 
tacion  de  verano.  Oh!  el  verano!  el  veranol 

•  ^  r-  ■  J  •  ^ 

Qué  diferencial  Nada  de? bailes,  ni  de  espec4^ 
lóculos.  Los  teatros  vSe  cierran  á  causa  de 
mucho  calor,  y  nada  tememos;  cesa  toda  vi¬ 
gilancia,  y  al  íip  respiramos  libremente. 
[¿{parte  después  de  haber  dispuesto  su  daguer- 
7'eotipo.)  Viles  señor,  ya.  tengo^^mi  máquina 
preparada,  y  en  cuanto" mi  vecina  se  asome. 

'  11  A-  ■■  \  )i  i  .kÁ  id 


0^’ 

D.  Jac.^ 


M  t'  O- 


Luis. 


. 


i* 

D.  Jac,. 


,Ah!  allí  está. 

-A.  .  .  . 

.  Este,  este  si  que  es, un  tiempo. hermoso  p:ira 


nosotros  los  maridos..  Dormidos  tranquila- 
fj,  ^  mente, ^sin  correr. ^el^  menoa,^rfesgo.  {En  est^' 
uiome7Uo  pasa  Clara  por  delante -^e  la  ventana 


ÍJ  ;  ■ !  »  -  :  i 

-■  ■;  ;  ‘ 

Luís,  -i' 
D.  Jac. 

Gak. 

r  ¡  -  , 

I  •' 

D.  Jac. 
Can. 

D.  ‘Jac. 


D.  CiN. 


Blas. 

\  = 
I 

Nic. 


•  '  'á  medió  vestir  y  Ve  á  Luis  éfr  la  de  enfrmíe^ 
y  da ' un  grito,  cerrrwdo  lasuija.)- 
'  (^Desde  su  ventaha.)  Ah!  ya  está: 

-  Kn  -  el  '  verano,  nuestras  señoras  se  van  al 
■'  campo,  y  allí  viven  tranquilas’ y  reliradas 
del  bullicio. 


».  •  •  *  k  *  4  i 

Y  entre  buenas  y  respetables  gentes,  Com¬ 
puestas  de  arrendadores  bien’  acomodados, 
como  por  ejemplo  en' casa  de  D.  Lino  y  su 


mujer.  ? 

Y  sin  otra'  sociedad'  q-ue  la  d3  las  ovejas, 

'  perdices  y  los  perros  de  presa. 

Justo;  eso  mismo  me  escribía  Victoria  el  año 
pasado.  -  ' 

Ay  amigo  Cándido!  qué  dias  tan  tranquilos 
-=  van  á  venir  para  nosotros!  y  qué  tiempos  de 
ecoriorniasl  porque  en  el  campo  no  hay  que 
hacer  gastos  de  vestidos,  ni  flores,  ni  pieles, 
ni  plumas  ni  zarandajas,  éh!  Qué  beneficio 
para  nuestros  bolsillos.  Pero  calla,  hace  do's 
'  horas  qué  mi  mujer  me  está  esperando  para 
que  la  lleve  la  llave,  y  yo  entretanto  estoy 
aquí  charla  que  charla.  Con  que  á  Dios,  hasta 


'  luego;^  '  - 

'  ’A  Dios,  (Ka5C  D.  Jacinta  por  el  fondo  y  don 
Cándido  entra  en  su  casa.) 


i  .  .  r  i  » 

ESCENA  VIL  •  ' 


Attií.— Después  Bi.as.~Nicoi.as. 

(Trayendo  un  tiesto  de  flores  en  la  mano.)  Aca¬ 
bemos  de  Sacar  las  flores  para' que  aprove¬ 
chen  el  buen  tiempo.  *’ 

[Apar eciéndo por  el  foro  con  Ana.)'  Aquí  debe 
de  ser;  prinfiá. 


• 

--  17  — 

“Ana. 

Entremos  á  preguntar.  * 

Nic. 

[Entrando)  ¿Es  usted  el  portero  de  esta 

caáa?  ’ . - 

1 

Blas. 

Yo  soy.  {Bruscamente.)  ¿Qué  se  ofrece?  [En- 

y  . . 

trando  en  su  habitado?!.)  ‘ 

Nic.  ^ 

Qué  "amable ‘es  ese  señor!  Pregunta  qué 
ofrece,  y  se  va.  .¡í- 

se 

‘Ana.  ' 

r 

Vamos  á  preguntarle.  ’ ' 

jr  ^ 

Nic. 

4.  f 

Y  como?  no  ves  que  se  ha  metido  en 

SU 

Ana. 

■  •'* 

Nic. 


Ana. 


I  i! 


'  cuarto?  Bien  me  habían  dicho  á  mi,  prima, 
que  los  porteros  de  Madrid  parecían  perros 
de  presa  que  avanzan  á  los  que  no  conocen. 
[Con  alegría.)  Ah!  por'‘íin  eM'arnos  en  Madrid, 
'  que  yo  deseaba  ver  tanto.  • 

Si,  en  Madrid  del  que  ríos  cuentan  tantas  ma¬ 
ravillas.  Pues  mira,  prim'a;^á  mí  no  me  pare- 
‘‘  •  •  ce  gran  cosa,  mas  me  gusta  Aranjuez,  y  si  no 
^  '  '  fuera  porque  nos  tiene  cue'nta;' no  hubiéramos 
"  ‘  ’  '  venido  á  meternos  en  este  laberinto. 

Cuando'  mi  Madrina  Clara  ^  estuvo  el  ano 
pasado' en  Aranjuez,'  'paVá'ñdo  'en  casa  del 
señor  Lino,  acuérdale  que  rñ'e  dijo  al  tiempo 
de  venirse  á  la  córíe:  deja  que  pase  el  in- 

•  vierno,  Anita  ,  y  cii'áñdo'^^Ilégucn  'los  primeros 
•  dias  de  sol,  te  vas  á  Madrid  por  el  camino  de 

■”  ^  bierroj  y* estarás 'con -nosotros' una  semana. 
"VérasHa  corte,  y  todás'-las'ícOsas  buenas  que 
’  hay  alli  qiVe  ver.  Comprarás  tu  vestido  de 

•  novia;  y  cuando  vúelvás  á  tu  'pueblo  te  ca- 
‘Sarás  con  tu  primo ‘Nicólás.  ¿Te  acuerdas?^/ 


i('=. 


•  í  íL-  * . ' 


'U' 


iil 


Nih.'"'  '  Cabal  que'.áí. 

Ana.  '  ^  '  Áy!  qué  gímasitenia  de^que  viniese  pronto  la 
5'^'primaveraí  '  ■  "  ' 

NiC.-  '  •  Por  Ver  á'  tu'’madrina;‘ ó  por  comprar  losar- 

reos  de  la  boda?''*'^'’^  :  • '  '  • 

Ana.  Calla!’  por  ‘Ver  á  mí  fnadrina,-  que  el  vestido 

3 


í  J<.^ 

Nic. 

I' 

Ana. 


'  ■  «7í;í 

Níc. 

Asa. 

*  * '  ' 

Nic,.  .. 

•*  ‘  V  f 

■!M0(  !  ' 

•  *  1 
n.H. 

Ana. 

k  *  í  l 

^IC.  r 

I 

■ 


Aíía. 

í  ■ '  ' .  i  ■  /  ' 

NiC.! 

Ana. 

*),  f  :■■■ 


íJ 


i  lí 


(le  novia  lo  tongo  seguro,  y  si  ,no  me  caso  coii- 

.tig^íSerá  con  qtro. "  - 

I  Es  claro  ,  conmigoj  ó  con  otro,  que  mas  le 

dii!  (Encolenzado.)..  ■  / 

Cabal  que  sí,  y  en  Madrid  donde  hay  tanta 

gente,  y  tantos  buenos, mozosi  Pues  ya!  en  ía 

córle!  ,  ,  .  ,1,, 

Si,  sí,  fíate  de  los  señoritos  de  Madrid,  y,^ya 

verá-s.  .  ,  ;  ,  ,  V;-  . 

Ba!  empiezas  ya  con  tus  tontunas,  celoso? 

Mira,  Anita,  es  verdad  que-  soy, muy  celoso, 

pero  es  por  lo  mucho  que  te  quiero;  esta  es 

mi  única  'falta.  ,  ’ 

^  ^  * 

Vamos,  .^y  á  quó  vienen  ahora  esos  celos? 
de  quién  tienesimiqdo?  ,  j;-.  * 

,  ¿De  quién?;  de  todo  e[  mundo,  prima,  y  sobre 
todo  en  Madrid,  porquerías  desaber  que  me 
han  contado  muchas  cosas, analas*  que  aquí 
hacen  coir  las  muchachas  bonitas  que  vienen 
¡  de  los  pueblos  si,n,esperencia  ninguna. 

Bah!,  no  parece, sino  quq  .aquí,  se  comen  á  las 
r  mujeres, 


No  laS; comen,  pero.....  ‘  ¡r) 


-i.» 


<;MO 

oibi  ^ 


Nic. 


Axaí 


Np  rae  sucederá  á  mí  nada  estando  con  mi 
‘inadriníi,  Además,  si  yo  encontrase  á  una 
.amiga  mia,  que  se  llama  Rosa,  la  cual  vino 
hace  dos  años  á  Madrid  á  aprender  á  modis¬ 
ta .  pero  cá!  si  hace  ya  ¡mucho  tiempo  que 

no  se  ha  oido  hablar  de  .ellaf  en  el  pueblo. 
Toma,  ie  habrá  acontecip -algún  aconteci¬ 
miento  malo  de  esos  que  ^yo  te  decía  ahora. 
Pero  me  voy,,  porque  ya  es  tarde,  y  lengp 
una  porción  de  encargos  que  hacer.  Mañana 
por  la  mañana  tengo  que  estar  én  Aranjupz. 
Ea,  á  Dios,  prima.  j  ; 

A  Dio:í,  ppra  nada  te  necesito, 


Krc?  f'  Pües'fentonces  te’dejO'.  (  n.  "  : 

Ana.  Adiós.  .¡^  :;d.;  , 

Ntc.  '■>  (V’oluiendo.)  Si  luego  tengo  lugar,  volveré 
I  f  •  para  conocer  á  tu  madrina.  Mirtá^,  aqui  viene 
el  portero,  pregúntale.  (Vase.). 

Axa.-  '  '  Pobre  Nicolás!  Quéi-buen  .muchacho  es!.  No 
tiene  mas  falta  que  la^e  ser  müy  celoso  y. 
'■  £  /  muy  bestia,  me'álegro  de  que^se  vaya  rnaaa" 
na  á- Aranjuez,' porque  si  nb  no  me  podría 
1-  '  ■  i  '  divertir.»  (Ai  portero  que  entra  con  un  tiesto 
grande  enla  mano.)  La  ^señoraidoña  Clara  está 
^  'en  casa?  ,  • 

Blxsí’'  '[  No'olvidemoS  lo  qiie'  me  hu  dicho  Julia.) 

Clara  nd  está, ’Se'ha'ido  fuera  de  Madrid. 
Ana.  Cómo!  ¿Qué  dice  Vd.?  ^  -d/  .  i 

Bl.víÍ.  'i  Qúe  se  día 'ido  fuera;  me  parece  que  esto  es 
castellano.  '  d  ^  -  'o  -  ,  ■;  / 

Ana.  Ay  Dios  mió!  Se  há  ido!  Justamente  en  el. 

momento  que  yo  feoia -.á  »  verja!  ¿Diga  Vd/- 
dDuen  hombre,  y  'ño  haydnadie  en^su  casa?-  cd 
Blas.  ’  (Bruscamente*)  No  hay ‘  nadie.’ (Edira  en  su 
-  ■ '  cuarto.)  ^  d  ’  ...  ¡‘O  t.i; 

Ana.  [Sola])  Válgame  Dios,  y  qué  hago  yo  ahora. 

Y  Nicolás  que  se  ha  ido?  Si'yo  phdiese  divi-‘ 
*  síir\o  desdo 'aquí!  (Vahada  el  foro  y  7nir  a -por 

todos  lados  hacia  la  calle.) 


,  ESCENA,  vm." 

■ .  ;  ■  .J:  r 

.1  f  . 

Rosa,  en  uno  de  los  estreñios  del  teatro  \  e?itra  por  la 


>  ■'  í 


I M .  í  >  ;  / 


•  í  derecha. 


Rosa.  ’  Pues  señor  bien,  irémos  esta  noche  al  baile 
■  '(  '  de  Recoletas,  Luis  y  yo;  además,.  sT  yo  encon¬ 

trase  alguna  amiga  mia  que  quisiese  ir  de 
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pareja  con  Fernando...,.  Pero  en  fin  no  será 
muy  dificil. 

Ana.!'/  -^{Volviendo,  al  proscenio  por  Ja  izquierda^ 
M'Im,  Nadase  vé  por  aquí.  -{Viéndoá  Rosa.)  Ay  Dios 
mió/'.  .•jiü.'i.' ■  •  -  .  ‘■'■j- 

Ros.i.  '•  Quien  >será  esta  joven?  ¡Oi^erüaní/a  d  A;iaQ 

Ana.o!':  .  /(Vd.  dispense,....  ine  había  parecido . 

Rosa-.  •  -  (Reconociéndola.)  'Vero  pallal  Naes  Ana? 

Ana.  'Cómo!  eres  tú?  mi  buena. Rosa?  i.n 
Rosa,  v,  ,  .Si,  yó  soy;  pero  mujer^.córno  estás  en  Madrid 
;  :  f, :  ^  ú  y..en  esla  C0^? 

Ana.  Te  diré,  es  que  aquí  vivé  mi  madrina,  venía 
f  .r  •  ú  oi\  á  pasar  ocho  ó  nueve  dias  con  eija,  y  alior^- 
bi  lí  .].-l  i  me  encuentro  con  que  se  ha  i  j.do  fuera. 

Rosa.  Ah!  ya!  '  ^ 

Anaí»:-  *'  pe  modo  que  aquí; .me  tienes  sola  en  Madrid; 

y  sin  conocer  á  nadie.  .  -íí,];*};  •  > 

Rosa-.'"  d)  i^  Pues  no  deja  de  ser,  diversionii 

Aíía..  í.ü.r  ,  Y.qué.  hago  yo?  /  i  - Mjí.ii  w 

Rosa!,-.  -  •!  •.  Hace  -mucho  que  has  llegado;  de  Aranjuez? 

Ana..  \  Gá!  sirio  hace  .un  cuarto  de  hora!  Y  yo  que; 

estaba  tan  contenta,  tan  alegre,  porque  iba 
,i  .  •  á  quedarme  aquí  una  semapa!  •  /  / 

Rosa.»  De  veras?-  <,  ( 

Ana.  '  ■  -  Y  ahora  voy  á  tener  que  > volverme  sin  haber 
visto  nada,  '■  v-  i  n‘\  •  • '  v 

I 

Rosa.  Y  quién  te  impide  que  te  quedes? 

Ana.  Toma,  y  si  rpi  madrina  se.  ha  ido. 

Rosa.  Bah!  que  importa!  Qliiere  decir  que  los  ocho 

.  dias  que  debías  haber  estado  con  tu  madrina 

■  '  '  te  vienes  conmigo.  ^  '--.i-oíl 

Ana.  ¿De  veras?  Con  que  podré  ver  á  Madrid? 

PioSA.  Vaya.  Verás  como  nos  divertimos.  Yo  te 
'i;>;  r,  ^  haré  hacer  conocimiento  con  mis  arni2as...aíl 
^  y  Y*  adeimis  te  preseu-táré  á.-miMnárido.  (Con 
-b  j!  {gravedad.)  'yji.ir  o*  b. 


—  — 

A%k4  i'*  '-Conque  tú  tienes  un- marido?  í  I/g 

RoSAÍ  OÍ^'';v  'Yava!'  ■  :">•»{)  r:.í  '  ''ur;  i).  H  sJ 

Ana*,  '-e'^  '  ^Sin  duda  algunt señor  '  de  fMadddj  muy  rico. 

Rosa.  Calkil.''5'\  v.'j  v.'  >  .  mÍgoí; 

Ana.  Ay!  quó^dichosa  eres; diosa í o  iiM;,  .i'A 
Rosa-.  '  ^  i(Ap.)  Qué  idea.'  Ya  ;t(íngo  pareíjíO  para  F^eerrí 


V  .i)!  i:í  ,1;’  nando.*i:-í>  ‘Jo  lo  no  o/.iy  oo  oV* 


/  o  ■  jO 


Ana.:-^  i-'o' •Quá.ídrces?í/5i.;.  )oí>  ügi;  4 
Rosa.  Estaba '  'pensando '  que'. los'  parientes  de  mi 
oG'cd  nlí  ‘  marido’ ván 'ái 'dar  bstaí  noche  lina'  gran  fiestaf, 
en  su  palncio^a  oh  oi'  i  l.  ;»  r>  o  5  Y 
Atía'.>  »  d  i(y4dmz'mda.)- Enotin  palacio!  Pues  qué,. i lost 
obmo’"  íwf  parientesi  de  tuimarido'lionenupálacio? 

Rosa.  Vaya  hípUés  -no  do  hanrdedener  si  son  muy 
ricos!  iVsi  es  que  esta  noche  quiero  que  ventfí 
gas  conmigo.  •  ■  !  :*i 

An.a.  Cómo,  mujer,  yo!  ir  á  una  fiesta!  en  un  pa¬ 
lacio/  y  de  la,  rqanera  que  estoy! 

Rosa.  Por  eso  no  tengas'  cuidado,  que  yo  te  presta¬ 
ré  uno  de  mis  vestidos. 

*  —  ,  ,  I  .  »  ■  /-V  ‘  I  „ 

Ana. 

Rosa. 

Ana.  Pero . ahora  que  me  acuerdo .  y  Nico- 

-Jiur-i  *!-lás?  ^  'ioñ”Y  >  '■■ím  ,  >*.r)  H 

Rosa.  Quienes  Nicolás?  1./; 

Ana.*,  oi'  i'  ' Puescfiade  acuerdas?!  mi  primo.  ..-/.  jR 

Rosa;  ’  o'Yur  Ah!'  si,  aquel  .  primo  tan  eátúpido  que  te¬ 
nias.  V 

Ana.  ‘  ojf';  Mucho  que  sí:  se  quiere  casar  conmigo,,./:;)  .<í 
Rosa.'^'-  '  {Riendo.)  De  -veras?  iiu  / 

Ana.  EÍ  es  el  que  me. ha  acompañado  á  Madrid, 
y  liace  poco  seifuéoá  hacer  unos  encargos;: 

:  oh nv. 'asi  os  que  pronto  ' volverá, '‘  crey'óndo  que..es-.' 

toy  en  casa  de  mi  madrina  y/y  ¡cuando  sepa 
*  'i-  :  ;  h  ;  que  está  fúerá,  ¿que- haremos?.:  E  t  .rC' 

Rosa.  (Ap.)  Gomo  engañaria-yo  á  esta  bestia*., Pero 


'  ■  ”^Que  buert’a  éres,  Rosa."  -C  . 

Ea,  pues  veiite  conmigo  y  nos  aviaremos. 


ay!  Escucha, ’voy  á  dejarle  dos  letras  al  pory 
tero  para  que  se  las  dé  á  tu  primo  cuando  y,eqrf' 
.00; ;  r:2  ga^  Yoeii  ella  leidiré  donde  nos»  ha  de  ver  esta 

noche.  (Escribiendo  en  itn  papel,), .ke.oll 
Ana.  ¿En  el  palacioide  tus  (parientes?  .  ' 

Rosa.<  /='■  ' q  Cabal,  en  el  palacio^'de  mis  parientes.  (Ap,) 
No  será  sino  en  el  otro  estremo.de  Madrid,  y 
á  media  legua  del  jardín  déí  Recoletos;  asi*na. 
'  í;  oh  ;>)  podrá encóntrarncfe.!(£'5cn6e.)í,j;-,[  ./-oií 
Ana.íI  liT'icAh!  qué  contenta-  estoy!  Una  fiesta!  Un  baile- 
Y  en  el  palacio  de  una  amiga! 

RosA./‘f’r  ^¿Llamando.)  Señor' íBlas,  haga  Yd.  el  fa.vor‘ 
VwMo  de  dar  lesto  'cuando  vuelva  ¡al  que  ha  venido 


-f ! ' .  •  '  ; 

i  acompañando  á  ésta  señorita.  ’ 

■  i  'e.'  ili 

Blas.' 

y  'Bien!  bien.  •:  •  'rrj^  n,  . .  - 

■% 

Rosa. 

-í.a  hí; 

A 

Ea,  vámonos.  (Vanse.)  .:-Jí'};í;.:  ;>f;/ 

;  ;.i  ?  r/  /,  ’o  ,tunoj 

(  .  '  1  .  -  -  . 

rr./. 

/iq 

E'écENA'ix/  ' 

- ;  0  ;  Ui  ,  ;  '>yi:  -  ’  '/i  i 

Claka.- 

r  •  f,:  1  ;  i  E't;  '  ■ ' '  v'I 

-D.  Candido. — Después  yiToaiA.—rUt  Jacinto,--  . 

.^Oí;| 

D.  Can.  (Llamando )  Señor  Blas,  suba  Vd.  por  el  equi¬ 
paje.  .  ¡o‘^i  ro  r  .  >oH 

Blas.  Allá  voy,  señor.  (Sube  día  habitacio7i  de  Don\ 
'  (']>  Cándido\  al  mismojiempo  se'oye' el  ruido  de.un! 
carruaje.)  •;>!< 

D.  Can/  coche,  ha  parado  á  la  puerta;í  Jacinto  debe  . 

venir  en  él.  (D.- Jacinto  entra  popel  foro. se^ 
c  guido, de iV ¿loria.)')-  .-i  ;)  í.  A 

Díí'Jac/íüm  Ola,  está  ya  todo  ilisto?  .  ,  ;  ,r 

CtA.  i  ;p  i  '  (Que  entra  al  mismo diempo  por  la  izquierda.) 

í'.bní,  Sí,  ya  está/  .  )  íí-. 

ViT.  (A  Ciar acQ7i  e^noci 071,).  [hy  amiga  mía!  Ucv' 

momenip; de.  ja  partida.  (.  j^í.)  .irrjP 


Cla. 


D.  Jac; 
ViT. 

D.  Can. 
D.  Jac. 

D;  Can: 


D.  Jac. 


Ay!  sí!  cuando  está  dejos’ él 'rñoVíí’orilo,  (Tesira^^ 
una  que  llegue  pronto, ‘pero  el  ihsíantc  déda^^ 
despedida*  es  fatalv  (Afom.)  */ '  .u 

'  Vatnos,  Clara,  ■sosíégate.^'^‘''^'  í  -’  ’  ' 

Cuando  una  se  ve  obligada  á  abandonar  lo 
•*qüe  mas  quiereV  (X/ora.) 

{Enternecido.)  Vitoria,  hija  mia,  cálmate. 
Vamos,  vanaos  ,  valor',  ' 'enérgía:  el  aire  íiel^' 
campo  os  hará-bien.  • 

Sí;  y  restablecerá 'tu  salud! 

A  bien  que' ahora'  van  Vds.  á' pasar  una  vida 


'  ‘  ‘  tranquila; 


íi- ! 


..‘J.í'I  I 


ViT.  ;  Digan  ustedes  mas  bien  fastidiosa,  teniendo 


D.  Jac. 


á  don  Lino  y  su  mujer  por  toda  compañía. 


D.  Can. 


Por  las  mañanas  pasearán  ustedes"  y  por  las 
•''  noches  jugarán  á  la  lotería.  Además,  eñdos-^^ 
'  ratos  perdidos  te  ocuparás  en  hacerme  una 
■  ■  docena  'de  camisas,  Clarita! ' 

[A  Vitoria.)  Y  tú  otra  docena  de  calzoncillos 
•  blancos.'  ’  '  -■>  ^  >0';:  .'ki  í  j  a] 

i  *  Vava  unas  distracciones!^  '  ‘ 

ti 

D.  Jac.  '  Nosotros  en  cambio  irerños'á  ver  á  ustedes  d 

T 

todos  los  domingos.'  '  1  '  ' 

Ah!  sí!  V  cuidado  con  faltar.  :  '  -  -  •  '  C 

Todos  los  domingos  Cándido  y,  yo  iremos -á-  ' 
Aranjuez  por  él  camino  de  hierro?  ' aunque.. i. • 
no  (Coripasion.)  Para  llegar  mas  pronto,  iré— 
mos  á  pié.  '  '  ■  l  ^  •  .»  '  .11 

(i4p.)  Diablo!  á  pié!  oaI.  <i 

(Aíía  marido.)  Que  pienses  en  mi  durante  la 
semana.' 

Y  tú  jgualmeaté. 


VlT. 

D.  Jac. 


D.  Can. 
Cla.’'  ' 

■TT  '  '  ■ 

V  IT. 


D.  Can.  1 
D.  Jac.  j 


ViT. 

Cla. 


Ay!  sí! 

{A  5U  marido.)  ¿Qué  vasa  hacer  esta  noche? 
{Alsuy’o.)  ¿En  qué  emplearás  la  mañana? 


«24, 


D.Jac.  .f.En^  noi'ofipina.  ,,ví;o  Uc  1^/  .a.i:.) 

D,  Can.  :.-y:  Y  yotambicn.  . -.-ui  ¡p 

D.  Jac.  Yo  mo distraeré  con  los  , números, i> 

D.  Can.  Yo  también  distraeré  mi  pena  ;Qon  la  corres-ríl 
O'  ,f ‘-'f  /ulia.i?alen^.,el^uno  conwVf 

baúl  y  la  otra, con, alQU.^^^  cajas. 4^, cartón  que 
llevan  al  cqrruag^¿ ^Después  vuelvm  al  leab\Q.){\ 
D.^JAC..¡;.  {.Vamos,  abracóme  ./] 

Todos.  Sí,  sí,  abracémonos. jü-  ,' 

(D.  Cándida,  (j,qn\  -Jacipjí(^^^  y  Qapacr 

salen.p(,r,ia,puer,ta,del,^fpra.)  /,  „.„i  .fl 

Julia.  (  )  Ya  va  embanastada  , mi  señora.  No, 

üí  iioi.r;  io  qpeips  á  mí  no-.mejha  de  enerar  la  pojn  / 
j  lili-..';. i  jilo  porjestarimetida.en  ea^a.  t(5^  retira  á  la 
ai,l  'joq  -ij,:rrí1f¿fíí  '.ai  'tO'l  .'jáI  .G 

.^(^Desde.elfarp  despidiéndola  su piug^r.)  Adiós, 
umj  OiM  i-  anídate  bien  yi-escribe^en  llegando. 

(  Las  dos^^idesde  ^qdG?Uro,  i¡^fl}úysif,sí]  adiós. 
ry  adlosl  [Se,  oye  partir  eifcarruage.tj^  '  q 

D.  Can.  (Bajando  á  la  escena  con  don  Jacinto.)  Va¬ 
mos,  todo  bamencluido;  hénps  .aquí  viudos, 

D.  Jag.  ,  (E‘^i9ugán4ose  una.  ¿df/nma.).  Ay -amigo  mjei  q 
Nos  hemos  quedado •splleros.)i  í 

D.  Can.  Ea,  voy  á{yestii;nmlparadr,á  lamíicina. 

*^APf{jü'ij  A' yp  Yonibien.  ,,  i;  ^.(,1  ?{>[,f)''r  oaI- .G 
D.  Can.d  :ijíjDespues  me  acostará, muy  tegiprano. 

D.  Jac.  A  las.nneye  estaré  ya  metidp.pn  la  cama. 

D.  Can.  Adiós,  amigo  mió. 

D.  Jac.  Adiós.  •  v  ^  /  J  G 

i  {.D.  , Cándido  entrq.  porja  ^.izqijiérda,  don  Jar ,  , 

cinto  sale  por  el  foro;  al  misino,  liempo  salen 
Luis  y  Fernando  por  la  derecha;^  Luis  apar  eco 
vestido  para  salir,) 

■.->  ’  J  •  •'* 

^  <  !  I  í  ! 


0ii''0a  L?c 


■  .>j; 


■fenLíh  íu  i'.  'Tf 'í''0¡  yn 


mí, 

•  ¡  .‘jy- 


.n 

/a 


i 


,  Vi !  .í:í:U[  'fOro?*  f  ji^nlí  ./tj:’l 

.y  V  ■^'^’esceñX  'x!’':- 

.•<;.l  í  ^  A  (.nVí^i)'' ;  .<n.;.,5;.')  ;:>  ^í>j:]olqr!iOO 
’{  oly-iii  ‘■ii)p  7  jíhvli'tií;')  i:»  t)j;¡‘>r!i 

»  Luis. — Fernando. — El  Tío  Blas,  que  durant&  'ehpn  del  acto 
ha  estado  ocupado  en  ir  metiendo  los  tiestas  en  su 

habitación. 


Blas. 


Fern. 

Luis. 

Fe  UN. 

Luis. 


Fern. 


D.  Can. 


Blas. 


(/i  Fernando  á  media  voz.)  Pues,  corno  te  iba 
diciendo,  chico,  he  daguerreotipado  por  fin 
á  mi  linda  vecina.  Eso  sí,  he  sacado  un  retra¬ 
to  magnífico,  un  retrato  en  ropas  menores.... 
nada  menos  que  en  corsé!  Asi  la  atrapé  y  así 
cayó. 

V 


Pero,“iioml:)rev  y  Bosá?  •'d  i 


Rosa?... Rosa  es  lo  presente:  la  vecina  lo  por¬ 
venir. 

Oh!  sí,  eso  es  verdad,  porque  una  pasión  no 
quita  nada  á  la  otra. 

Mientras  tanto,  vámonos  al  baile  de  Recoletos 
y  aprovechemos  la  ocasión. 

Si,  vamos  á  la  inauguración  de  la  Fortuna. 
{Salen  por  el  foro  ,  al  misino  tiempo  que  don 
Cándido  aparece  por  la  izguierda.) 

(  Hablando  consigo  mismo  á  media  voz  y  muy 
contento.)  Héme  aquí,  libre  al  fin  I  Gomo  en 
los  buenos  dias  de  mi  mocedad.  (Parándose  de 
repente.)  Ahora  veamos  de  aprovechar  la  oca¬ 
sión.  Reflexionemos:  ¿á  dónde  iré  yo?  (Pen^ 
sativo.)  Ah!  ya  tengo  mi  plan. 

(Viéndolo  salir.)  Bueno,  bueno ..  las  muje¬ 
res,  los  maridos,  los  solteros,  viejos  y  jóvenes, 
cada  una  vá  por  su  lado.  (En  este  momento 
vé  entrar  á  Julia  vestida  para  paseo,  que  le  da 
d  brazo  á  un  soldado  que  aparece  por  el  foro.) 
Galla!  hasta  la  doncella! 


Julia. 

Blas. 


--^36  — 

Hasta  luego,  señor  Blas.  (Pasando  ála  calle.) 
Adiós,  hijila,',  tú  solamente  fallabas,  y  ya 
completaste  el  cuadro.  [Suspirando»)  Ay  Blas! 
métete  ea  tu  chiribitil  y  deja  que  ruede  la 
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El  teatro. representa  el'salon  ‘del  ambigú  de  una  sociedadidts-v 
baile.  A  derecha  é  iz.quierda  del  teatro,idiabrá  varias  mesas 
con  vasos,  botellas,  etc.  Una  puerta  al  foro,  por  la  cual  se 
Teráu  brjUar  algunas  luces  en  vasos  de  colores,  , 

OlJuí!  jo 


( i 


y. '  ' 


<  I  f 

/' 


noíc eso  ; 


,  ESCENA  ’PRIMER.A. 

.rrr 


t 

1,;:. 


o  i  M 


D.  Gandido  entrando  por  la  derecha. 

■  .  M.  .f.  j  •  i 


vC.". 


.  ''ívj  o' .  .  - .  ■  ,  . 

.  j  ^  Pues  señor,  esto  es  magnífico,  delicioso;  aquí  , 
se  encuentra  de  todo;  chicas  de  todas  clases  y 
condiciones,  respirando  alegría  y  buen  humor,,  , 
horteras  que  bailan  como  peonzas,  y  manías  > 
jubiladas  que  duermen  como  lirones.  Pardiez,^, 
bien  reflexionado  en  nada,’podia  yo  haber, 

,  j  ¡,¡,,, empleado  .mejor  mi  primera , noche  libre  que,^ 

consagrándola  á  solazarme  como  en  los  tiera- 
w.í  r  pos  felices  de  mi  juventud;  esto  me  rejuvene-^^ 
ce,  y  además,  la  influencia  de  estos  sitios  me 
trae  á  la  niemoria  recuerdos  demasiado  gra-  ^ 
.  tos  para .que^,yo  .ti:ate  de.  olvidarlos.  No^mé 
falta  mas  que  una  cosa  para  ser  completa- 
mente  feliz:  ,una  pareja;,  yo  la  encontra¬ 
ré.  (Parándose.)  Pero  señor,  qué  monstruo 
sov!  el  mismo  dia  que  mi  mujer  se  ha  mar- 
■  i,  ,  .tchado,  voy  ^á.j^erla  infiel,  soñando  en...  Y,  el, 
yy  bueno  de  Jacinto  que  mientras  jo  medivier- 
'  to  estará  el  pobre, Irabajandp  éñ  .su  oficina.... 

SÍ  qqe^es^  uq  modi^jo  4é  ^dólidad  copyiirQ 
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gal.  Después  se  acostará  temprano,  y  dor¬ 
mirá  tranquilo  como  un  patriarca. 


Jacinto, 'Mrar'áicon  el  tombxero  muy' 
''^fy‘'(*^casquetadó^y  svn^  ver  Cándido.  '' 

tií  !c  ria'n;']  ,rr¡’'i‘uíí  u^,:) 

D,  Jac.  Heme  aquí  por  fin  en  er'báíle 'de 'Recoletos^ 
jViva  la  alegria!  |Yiva  la  libertad!  Y  el  pobre 
Cándido^ e^tai^j  j;á}esj;a9  boras  rompiéndose  la 
cabeza  en  la  oficina,  enredado  con  sus  nú¬ 
meros  y  sus  negpcios.  r  *  • 

D.  Can.  Pobre"chíco.  (Í?/c/ído5c.)  J* 

D,  Jac.  .  Pobre  amigo!  (Idem.  Al  decir  esto  van  el  uno 

íifpn  el'b¿ro‘5'¿/rl’arW,  t^olpiezári^kj  se  miran 

I  svcío  ;oi  .1  ob  .e 

D'  JacÍ"  'í  Cinijlittl 

r):^CAÍ(¡“'‘  •^Tii'á'qé'í'r'-'’  ‘•'í' "fP  '-i 

D'  Ja¿;  “i  ^niií  P''  <;■  noi7.s0-n  P-.»i 


iü:' 

D?C'í;í?*'  J'  Ek’ esté  'el'  iiiodo'qtite  trenes'’de  cnfhplir  en  la 

-ínci?  eei  >9  oic  'íiSiÁloa  c  íiíobiiín^i'rian;:' 


oficina? 

Dr*jAG!^í^^’^Ási  cúmpíes''tu  promesa  de’'‘á'cbstc 
om  cOííia  íU“no-dlí!  di  v 


¡(i  *' 

•á'cbstarte  á  las 


D.  Can%'  ^‘^Qup'bíén' Íp'’disíníulabas,  picaro! 

Jac?^  '^"Cóuio  medo  qaeria'S^hábér  creer, ^bipócri  ta! 
LdsSosP'^^  'Á^íií  áh!  ‘ 


D 


.  Pues,'  señor,  fráncárned'te,'^  yo'  salgo  ahora  de 

Y'  yó'  tambiénl’ 


D:.Íaígí  ydlambiénP  ^ 

DÍ  Cán/^'^  'Áigd'de  mas  be  'gastado;  'pero  qaé“diabIos! 
i  t/(  ^•'■--''Mé'nsemos''sin6’en  divertirnos 'y’-en  hacer  por 

....COióilO  i  :'V  r  >r 


no 


....  {...a.o  -aqu^alguna  coliquista.A  ^ 
p.' JáÍ.’^  '  '  SiYisí}  cbnqaístOíhos;  pero  'ánt'es  empezaremos 


-  29. 

.K  -  .HoiMÍo  por  tomar  un  par -de;  copas )dé  rom  y  rosa: 


esto  alegra ‘üH' poco  los«  cascos,  y  dá  cierto 
atrevimiento.  Además,  séanos-h'oy  permitido 
hacer  un  ligeromsceso^  amigo  mió;  á  bien  qub 
nuestras  costillas  se  hahr(ido  'al 'campo,  y.eco-r 
nomizarán  todo  lo  posible.  Gonrque  así.,  mozo! 
{llamando.}  laozol  {Sale. un  criado.)  Tráenos 
un  par  de. copas  de  rom  y.rosa;  p:r^onto!.:(KieA* 
-O’ '.'íf  'da7isé)en,Mna^de  las  mesas  qne.habj'á  á  la  izr 
ir.quierda,  y. se  ponen  á  Hablar,  mientras  el  mozo 
r.\  ohy\  ■rdes.sirvte.'^  í  .  -  -.  .vi  ' 


ir*  f 

r‘  * 


i'Ft  íí¡  iit. 


'•  v''  ESCENÁ:"  lIf¡ 

■  b  í,v:'!‘.)5vyvÁ^■J>^  v  y  b  í'ííú:-  \r.>,  ...cT*- 

V  "  V  V.V  U  5>  b, iv’,  >v.  v.tv  vv  ■; 

U'i'Ar* _ ?  í  \ 


nh 


Zoí'm/í/aA?.— 11ósa.~xAna  que  entran  por  h  puerta  del 
fond‘o%estidds  con  ésmerold Áná  se"  queda’ mirando  á  su  al^ 

«ILI'  O'-ÍV:;  OT.VÍ 

rededor  con  $orpre$a.  ^ 

■  .kOi-f-  :/ííO‘t  .'.;v  !.  '17,1  iViV  ./  Jíia' 


}  ’n';'  -  i.  /M . 

AjiAq,.  Ij.  ,,  Ayl  quéfjbonitp  es  este  palacio, ‘-qué  lujo  que, 
hay.a,llá..dentr,o  I-  y  •  qué  de  gente  bailando! 
Vamos,, esta  es  una  casa  que  yó^  nunca  h^bia; 
-^yyistol^{Álgunas  parejas  atraviesan  elteatrOy,y 
Q  yyiiiSe  oyeii.  de  vez  en  ^ruando  algunos  compases  de 
música.)  ..Perp_  mujer  ,,  qué,  grande  es  e^lol, 
r  .qué  de  luces!  Vamos,  yo  tengo  la  cabeza,  tras- 
,  ¡  3;.^torna4a.. Sabes  que  los;  parientes  de  tu  mari¬ 
do  deben  de  ser  muy  ricos  para,  tener  un  pa7 
.eomp^ este,  j , ,  j  1 ^  -  tí/j.-'-ij  íH  .<^1 

I\osA.>oi  i.  I  íYa;  lo:  .crpol  Gomo  son  pdlqp^rios. 

D.  Gan.  (A  don  Jacinto.)  Galla!  allí  hay  dq^  chicas  que 
van  solas!  {Señalando  á  Rosfh,  t/  iá  Ana  )  j  / 
Ana^  -K,;  Qué, CQiítentadeb, es  . estar  con  haber  hecho iar\l 
buen  casamiento!  Y  tu  marido  es. buen  mozo? 

'•  'V.'ií,')  .M.'flómo  se  llama?, :  7  „y.:.,v;  ^  .-,.1  .<} 

Rosa-.'  :ií,j  .Cómo  se  llam{i?,,(,!lp.),  Vaya^  si,  es  curiosa 


Ui*«f 


y  )'\  \\u  Alto.)  Se  el  seScyr  de  Recoletos.  {Al- 

•  -i*)  •->:  f)unas  personas  empiezan  á  pasearse  por  el 

i  íH  Mu  :  ;  Joro.) 

‘Ana.  El  isenór  de  Recoletos:  ‘  > 

Rosa.  ;  •  Síj  'el  propietario  de  esta  linca.  "< 

D.  Gan.  Silbes  que  son  muy  lindas?  Te  parece  que  las 
:  .  >  '  -  ofrezcamos  si  quieren  refrescar  ? 

D.  Jac.  '  Hombre,  noi  [Se  levantan.)  m  i»- 
Axa.'  i’  Conque  esta  casa  se  ilama  del  Sr.  de  Reco- 
0.  .  “  lelos?.  Y  todos  esos  señoresi  y  señoras? 

Rosa.  Esas  son  las  personas  que  ha  convidado  la 
familia  de  mi  marido. 

Ana.  Ah!  ya.  {Yendo  húcia  ellos.)  Señores...  seño¬ 
ras...  [Se  pone  á  hacer  reverencias  á  todos  los 


.  ,  que  pasean.^  los  cuales  miran  d  Ana^^y  se  echan 

,  .  á  reir.  Después  vuelve  otra  vez  ó  la  escenaJ  M 

•  .  K'.  ■*  •'  .1.  ■ .  •  i'  ''Oo*. 

Rosa.  Pero  chica ,  qué  has  hecho? 

Ana.  Toma!  saludar  á  tus  convidados. 


Rosa.  (Ap.)  Jesús,  qué  bestia  esl 
D.  CÍN. '  ‘  (A  -cío?!  Jacinto.)  Amigo  mió'/vánios  al  abor- 
'(hrge.  (Aprozdimá?idose.)  Señ'óriiaL.. 

Rosa'.'  '  (Con  sequedad.)  Decía  'usted.::' 

Ana.'"'  ''  (Ap.)  Señorita!  si  no  sabrán  que  esta  es  casa- 


Rosa: 

D.  Can. 

Ana.  ‘ 
D.  Can. 
Rosa. 


da?  [Alio.)  Servidora  vuestra,  caballero. 

Ya  empieza' esta  otra  vez/- ‘ 

»  »  *  ^  i  *  i  ' 

(Ap.)  Yámos,  ía  pequeña'hó*ésYan  desdeño-' 
'sa.’'(Aí¿o.)  Ustedes  dispensen,  séñorilas. 

'  Dale, con  señorita.  ‘  ‘  '  • 

Si  ustedes  gustan..;  i  Ofreciéndolas  el  brazo.) 

■  Gracias;  estamos  comprometidas  para  toda  la  - 
noche/  ’  '  ■  “‘“i  ^  ' j  .d 


s 


Ana.  '  '‘(A^p.y^Qué  dice?  >  ’  ' •'> 

D.  Can.  Ah!  (jBajo  ádon  Jacinto.]'  Es  preciso  volver  á' 
la  carga.' *  •. -v  .  ¡j  m. 

D.  Jac.  {Bajo.)  Deja  , verás  cómodas  humanizo.  (Alto.) 

Señoritas,  supuesto  qüe  son  Ustedes  tan  ama-id 


-ti¬ 
bies  ,  espero  que  se  dignarán  aceptar... 
Rosa.  Qué?  V; 

D.  Jac.  Alguna  cosa  del  ambigú.  Sorbetes... 

D.  Can.  ü  dulces...-  •  ' 

D.  Jac.  o  una  copita  de  licor. 

Ana.  '  V  Ah!  son  ustedos 'muy  bondadosos.  • 

Rosa.  ''  [A  ÁHa' bajo.)  CáWale.  (Alio.)  Gracias,  muclias 


gracias. 


. •  u.  I  í  > 


>  I ;  . .  .  i  ^  < 


Cómo!  rehúsan' ustedes?  ‘  ' 


,  L  y. 

L 


D.,  Jac. 

R'osaJ  Sí,  señor,  y  esperamos  que  hagan  ustedes^  el 
(  }  favor ^de  dejarnos.  *  '  ^ 

íAna.  *  '  (Ap/)'.Tesus!  cómodos  recibe^  ’  " 

^Rosa/  '  Estamos  esperando  ¡á  dos  caballeros. 

D.  Can.  )  .  t  .  ^ 

'  D:  Jac‘--¡  ^  . V/  '  M  <1 ’k  '  ;il  \  /x 

Rosa.  Sí,  señores,  á  nuestros  maridos.  * 

D.  Jac.  *  (dp.)  Diablo!'  ^  '  ''  -  *  ‘ 

~  Rosa."  -  **»*  '  Entíenden-ustedes?  á  nuestros  maridos. 
D;'Ca5^''‘  (d  don  Jacinífl.)  ^Oyes?  parece ‘«que  aquí  hay 
maridos.  (4/¿o.) 'Eso- es  diferente;  nosotros 
m'’  no'lo'^  sabiamosi 


'  \ 


Rosa.  Por  tanto,  suplico  á  ustedes*  que  hagan  el  fa¬ 
vor  de  dejarnos.  »'  ;/  >; 

D.  Can.  {Bajo  á  don  Jacinto.)  Vámonos, í  yá  hallaremos 
[•  ■:  ’  ípor  ahí  otras,  á  bien  que, 'corno  dice  el  refraii^, 
i  '  '  .  si  una  puerta  se  cierrai..  .  /s  '  > 

Di  Jac.  í  Ciento  se  abren.  (Sale  con  don  Cándido.,  al  mis- 
i  -  ■  i  -  mo'tiempo  que  atrO'viesan  dos  seFioi'as  el  teatro, 

y  se  van  siguiéndolas.) 


■  lij ti  j.-;  ^  h  '  ’.  ,  . 

tduU'-V  ¿(U  t 


i!,  'ivi'}  r’ 

•  "ó  o‘>oq 


-ij. 


Rosa. 

c  .  •  - 

Ana. 
R()5A|.  . 


Ana. 

Rosa. 


Ana. 

I 

V  i' 

Rosa. 

A,na-í 

BoSAí  •  í 


Lgis. 


'•ii-O 

:  A 

■  •  i 

0 

.r.  ib  X! 

■  i'úi 

.:ul  -d 

ESCENA  IV. 


(Áp.) ,Grac,ias  A pips  q ue^  se, f uer op .  (Alto.)  Pero 
,  -  ipujer^  estás  loca?  Por  , qué  empezaste  ásaludaf 
á  todo  el  mundo?  ,,  .r. 

Toma  !  Pues  no  soUj  Ins  íconvidados?  ? 

yp  se,^p.  qppjSiV  pero  esa¡,np  es  una  razpq; 
porque  has  de  saber  que,ep  estos  bailes  de  la 
alta  sopiedad, se, y.é ,pna, obligada  á  convij^.r, 
^  jwr  razpnes^  poderosas,  á  n^uchas  personp;á 


quienes  no  conoce.  ^  ,  f\ 

Ah!  ya!  Por  eso  será  por  lo  que  aquellos,  car 
balleros  te  llamalíanj  SehorUa.  -í' 

Es  claro!  muchos  demllosiiio  saben  que  estoy 
1/  casada^  Además,  yo  í^eidiré,  nú  marido  es  rpuy 
a; ¡celoso, ^an  celoso, conm  unvturcory  si  me^  váese 
..jJ^fiblancon,  ajjguno  eii.  el  ,ba¡Ue.,.  j. 

Con  que  te  prohíbe  hab|ar<^.:cpp  los  que  él 
¡•^í  Convdda^.-oi?í.  ^  o  cJfii  ¡ '¡oH  /¿od 

^  ‘  '  k 

Vaya,  porque  me  quiere  ínucho. 
ui'  PerO(:no;.esLá  aquí  ahora,?  h  .(i 

.)  ;  AI\)cÍa.Y.íajnov;perouno  tardará  en  llegar  en  su 
carruage  oonmno  desus-amigosAYa  verás  un 
oWjóvmn*  niuyoamable  á  ,quim  tú  ciarás  el  diraH 
‘¿  zo;  (Sp  pyci:  la > mz, ,  ,de  i 'Lids^) \  J usta men le  a  h í 
están.  /.‘Cíáv.i  ó  nj;..» 


ESCENA  V. 


Las  Luis.— Füunando. 

{En  una  esquina  del  teatro.)  Eh!  ya  estamos 
aquí.  Buenas  noches,  Rosita;  hemos  venidoun 
poco  lardo,  no  es  verdad? 
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Rosa.  Ya  lo  creol  Gomo  que  .hace  lo  menos  media 
hora  que  hemos  venido  mi  amiga  y  yo. 

Luis.  *-  Tu  amiga? 

Fiír.  Ola!  es  esa?  ’ 

Rosa.  Sí,  una  de  mis  amigas  de  colegio. 

Ana.  ,  Sí,  señores,  del  colegio  que  está  en  la  escuela 
'  '  '  de  Aranjuez. 

Rosa.  Este  caballero  se  llama  don  Fernando,  artis¬ 
ta,  pintor,  que  le  retratará  cuando  tú  quieras. 
Ana.  Mi  retratol' de  pintura?-  .  ' 

Fer.  Oh!  sí,  con  el  mayor  gusto,  señorita. 

Rosa  ó  Fernando.)  Ya  vé  usted  como  he  cum¬ 

plido  mi  palabra.  {Alto.)  Vaya,  que  han  ve¬ 
nido  ustedes  los  últimos. 

Fer.  Pues  hemos  tenido  que  lomar  un  earruage  de 

alquiler.  {Rosa  tose  haciéndole  señas.) 

Ana.  . '  {Mirándolos.)  De., ülqmlevl'  .  ‘ 

Fer. i  ,  ‘  Como  que  era  imposible  venir  , á  pié;  este^ile 

¡  I  í ..  de  Recoletos  está  tan  dejos.....  i^Rosa  vuelve  á 

/■  r;  i,-  toser.)  >  ,  .  i;; 

Rosa,  i^!  ,  {A  Fernando.)  Cállese  usted  I 
Luis.  < '  Con  que  vamos  á  tomar  alguna  cosa?  Yo  lo 
pago  todo,  chico. 

Ana.  (Estrañando,)  Qué  él  lo  paga  I  No  oyes  lo  que 

■  ■  dice,  Rosa?  d 

Rosa.  íc  .  Sin  duda,  como  que  él  es  el  que  dá  este 
baile. 

Luis.  —  •  {Admirado.)  Que.  yo...  doy..'  '  i 

Rosa.  (Ap.) -  Cállese  usted;  para- decidirla  á  ve¬ 
nir  la  he  hecho  creer  que''usled  era  mi  ma- 
^  .M  •  .  rido,  y  que  iba  á  venir  á'ver  mi  familia. 
Luis.  Ah!  .  ,  *  ' 

Rosa.  Con  que,  qué  hacemos  aquí?  Yo  soy  de  pare- 
‘  '  cer  que  nos  vay'amos  á  pasear.  {Cqje  á  Luis 
por  el  brozo.)  '  ' 

Luis. {Soltándose.)  Sí,  sí,  bien  hecho;  vayan  ustedes 

3 
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s.)/j^á  pasear,  que  yo  mientras  voy  á.fumar  aquí 
.  un;  cigarro.  ,  r  >  .  ' 

Rosa.  *  Córaol  no  vienes  con  nosotros?  Vaya  una  idea 
de  fumar  ahora.  ’ 

Luis.  Yo  iré  á  buscar  á  ustedes  cuando  vaya  á 
' .  ri  :>^aiíar;la  polka.  ,  . 

Frr.  {A  Ana.)  Si  usted  quisiera  darme  el  brazo. 

.Oi  señorita.  .. 

Ana.,  i  ,  Vamos.  •  ;  .  ^  . 

Rosa.  {A  Zw/5.)  Que  no  tardes. 

Luis,  >  t  No;  soy  con  ustedes  al  momento.  ,  , 

•  Uíí'»  jí  I  v;:  ■  1-  '  -  .  ‘  /  -  '  ■ 

.,rv  . ESCENA  VI. 

C''i  ■  ■  ■{' 

LdiS;ío/o. — Después  D.  Gandido.^ — D.  Jacinto.  ;; .  . 

.  1.  ■- 

Luis.  (So/o,  sentado  en  la  derecha  y  fumando  un  ci- 

_  %  ^ 

indoJ.'jo  .  garrOi)En  fin,  gracias  al  cigarro,  me  ha  de- 

..  •}Vv  . ,  .  >  jado  Rosa  libre  por  un  instante;  esto  es  lo 
que  yo  queria.  Al  venir  aquí,  me  ha  parecido 
ver  en  uno  de  los  estremos  del  salón  á  ^mi 
oi  o  í  '!  '  •  vecino  don. Cándido.  Si  habrá  traído  á  su  mu¬ 
jer?  Necesito  averiguarlo  sin  que.Rosa  se  en- 
p.  '  .  *  tere;  Ah!  aquí  viene  él.  [Don  Cándido  entra 
por  el  foro  izquierdo^  seguido  de  don  Jacinto.^ 
1).  Jag.í  Pues  señor,  decididamente  estamos  en. des¬ 
gracia. 

D.  Can.  Con  mal  pié  hemos  entrado  aquí,  amigo  mió. 
-  j,  ■  ;Es  imposible  atrapar  á  ninguna  de  esas  mo- 
.  ^  II  í  dislillas.  .  ’ 

D.  Jac..;  Lo  peor  es  que  después  de  .convidarlas,  se 
nos  escapan  y  no  las  volvemos  á  ver.  De 

.  ,  q  suerte  que  estamos  gastando . 

.D.  Ca;^.  •  •.  Eso  es  lo  de  menos:  á  bien  que  nuestras  mu¬ 
jeres  economizan  mientras  todo  lo  posible. 
liUis.  [Ap.)  Pero  cpmo  habrá  venido  sin  su  mujer? 


D,  Can. 
Luis. 

D.  Can, 

.i 

D»  Ja Gt 
D.  Can.  ^ 
Luis. 

.  j  ■ »  -  ■ 

D.  Can. 

)  f  í  j  / 


Luis. 


D.  Can. 

Luis. 

D.  Can. 
Luis.  •( 
D.  Jac. 
D.  Can. 

Luis, 

D.  Jac. 
Luis. 

D.  Can. 

D.  Jac. 
D.  Can. 
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■  Acerquémonos  (q/ío),, Cabailero,  permite  Vd..? 

(Pidiéndole  la  lumbre.) 

Con  mucho  (Dándole  el  cigarro).  ^  |  ( 

(Fingiendo  sorpresa.)  Calía  es  Vd?  Don  Cán¬ 
dido? 

(Ti  agandose  el  humo  y  tosiendo).  Ola!  Vd.  por 
aqui,  vecino? 

{Ap.)  Su  vecino.  .  .  •  .  - 

Diablo!  estamos  comprometidos. 

Y  qué  casualidad  le  ha  Iraidoá  Vd.  por  aquí, 
vecino? 

■ 

(Titubeando»)  Dire  k  Vd.,  es  que  he  prestado 
algunos  fondos  al  presidente  de  esta  sociedacJj 
venia  á  ver  además,  á  este  amigo  {Señalando 
á  D.  Jacinto)  á  uno  de  los  socios  fundadores... 

y  lo  han  citado  á  junta .  {Tratando  de  irse). 

ya  decía  yo  que  algún  motivo  poderoso 
traei  ia  á  Vd.  por  aquí,  porque  los  hombres 

comoVd.  casados .  {Paseando  con  ellos). 

{Parándose),  Ohl  no,  lo  que  es  eso,  no,  ahora 
no  lo  somos.  ,  :  -  ,  -  < ,  , 

Cómo! 

Quiero  decir,  que  estamos  viudos.  ■ 

Viudos!  i 

O  mejor  dicho,  estamos  libres.  ü  ' 

En  fin,  sépalo  Vd.  de  una  vez,  vecino,  nues¬ 
tras  mujeres  han  ido  hoy  al  campo.  ' 

*  Al  campo!  (Ap. )  Que  oigo!  -  »  í 

Si,  se  han  ido  por  dos  ó  tres  meses. 

{Ap.)  Qué  Ocasión!  si  yo  pudiese  saber/  (Alto). 
Pero  como  se  han  separado* ustedes  deesas 
señoras .  -  d  -  .  . 

Bien  á.pesar  muestro,  pero,  que  quiere  Vd!) 

su  salud  lo  exigia. 

Como  son  tan  delicadas....  ^  on  ' 

Y  de  una  constitución  tan  frágil;  las  hemos 


D.  Jac. 

:  I 

I-UIS. 


0.  Can. 
Luis. 


D.  Can.' 


•;  1' 
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enviado  á  que  descáii'sen  do  las  fatigas  del  in¬ 
vierno,  á  una  casa  de  campo’.  '  ^  . 

•  A  que  beban  leche  dé  burra’,  y  se  resta- 
\  'blezcan:^  '  ’ 

Ya,  ya,  comprendo.  Las  han  mandado  uste- 
'  des  á  que  lomen  los  aires  sáíüdábies  de  algún 
buen  punto.  ^ 

Sí  señor,  á  Aranjue^.*  '  '  '  ‘ 

[Ap.)  A  Aranjuez.'  {Alto.)  EfecliVameñle,^  ¿s 
un  sitió  delicioso:  tiene  Vd.  ahí  tal  vez  algu¬ 
na  propiedad?  o  . 

No,  pero  han  ido  á  parar  á  casa  de  unas 


amigas. 


M  U 


D.  Jac.  '  Sí,'  á  casa  de  un'  arrendador  llamado  D.  Lino. 
Luis'.  "  '  D.  Lino!  No  lo  olvidaré. 

•  '  •  '  (Se  oye  la  orquesta  que  emphza  á  tocar  una 

polka.) 


:c 


ESCENA  VII. 

I .  >■  i!  ' '  .  ■  ^  1  v>  . 

Los  mismos.— Fernando  que  llega  corriendo. 


Fer.  Luis,  hombre,  ¿qqe  Jiacés?  Té  has  olvidado 

de  que  esas  chicas  nos  espéran  para  bailar? . 
Luis.  Bailar!  {Bajando  la<voz.)  Aquí  se  trataba  de 
:  ,  i;-,  ,Otra  cosa,  chicol;  oS  ;-  .!•  ;  Tí  rx  i  J' 

Fer.  ,Deq,uécGsa?  '-.eMii 

Luis.  He  hecho  un  descubrimiento  magnífico!  Ya  sé 

adonde  .están  nuestras  desconocidas.  >  •.  . 

pER.  .¡.-'De  veras?  i  ;.i.;  : 

Luis.;/,  .  ,  Gallal’aquellos  son.los  maridos.  Vente  conmi¬ 
go  y  hablaremos. 

Fer.  Pero...  y  esas  chicas  que  nos;  están  espe¬ 
rando...  .)  n!  i 

Luis.  Bah!  que  esperen.  (.Bq/o.)  ; 

Fer.;, i  {Mirando  al  foro.)  Mira,  allí  vienen.  ,  - . ; ;  ij 
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Lms. ,  ,.j.j..Pues  vámonos  por  aquí,  {Vánse  por  la  der^e- 
^  c/ia.)  Adiós,  señores.  {A  D.  Jacinto  y  D,  Cán- 

"  ESCENA  viiL  : 

Don  Candido.~Don  Jacinto. — Después  Rosa. — Ana.  ’ 

,  ■■  ..-a  :<  :  '  :  ■  i  ' 

D.  Gan.  /  Gracias  á  Dios?  no  me  he  tranquilizado  hasta 
ver  que  se  han  ido.  .  ^ 

D.  Jac.  Como  que  su  presencia  hubiera  desbaratado 
v  :  '  .A  nuestros  planes.  ,  o. 

Rosa.  {Llegando  á  la  escena  con  Ana,)  Pero,  señor^ 
■  donde  se  habrán  metido!  Vaya  una  acción!  de^ 


.  < 


íV 


jarnos  plantadas  sin  bailar  esta  polka  y  no 
saber  dónde  están!  o  , • 

p.  Jac.  ,(J?ajo.)  ;Calla  .estas  son  las  que 'estaban,  aquí 
hace  poco.  .  .  íí^u  ;  ' 

D.  Can.  r  Y  están  todavía  solas,  v  .  - 

Rosa.  Pero  donde  se  habrán  metido?  pregunto  yó. 

D.  Can.  (Acercándole.),. Buscan  ustedes  á  alguno,  se¬ 
ñoritas  -  ,[4^5  I'  ,  ■  :!!;Ív.  i  '  .  i’  .;t.'  i. 
Rosa.  Sí,  señor,  hemos  perdido  á  n.uestras  parejas. 
Los  han  visto  ustedes  por  aquí,  r 

P.  Can.  las  parej'ás  de  ustedes?''  ’  '' 

Rosa.,,,,  Sí,  señor:  uno  de  ellos  lle.va  pantalón  ne¬ 
gro,,  chaleco  blanco,  frac  negro,  y  sombrero 
blanco.  .  ‘  . 

D.  Can.  Espere  usted . .  Esas  señas . se  llama  don 

••  i.i  .?*?.>•  *  »  .  ■  * 

Luis?  .  .  , 

'ij;  o  y-' 

Rosa.  Luis,  precisamente.  ,,  .  ,, 

D.  Jac.  Vamos,  estas  deben  ser  las  mujeres  de  esos 


,  ,  ,,,  dos  caballeros. 

’  *  '  ♦  ;  f  M  ,  ‘  4 


T! 


Rosa. 


Y  bien;  los  han  visto  ustedes?  Pero  qué?  Se 
habrán  ido?  ,  ,  -  ^ 

’ }  • .  1  •’  ■  .  i  í  ;  •  •J.  ' 

D.  Can.  (Ap,)  Oh!  escelente  idea.  (A(íp.)  Sí,  señoras, 
acaban  de  mav^haA’se.  en  este  momento..,  (  q 
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Rosa.  Gómol  Dios  mió!  se  han  ido!  Pérfidos!  y  se 
\v  marchado' con  algunas  otras. 

D.  Can.  (Ap.)  Se  \o  haremos  creer.  (Alto})  Justamente 
acaban  dé  salir  de  aquí  con  dos  señoras. 

Rosa.  /,  Señoras,  eh?  Sabe  Dios  quienes  serán!  Ah! 

qué  horror!  Dejarnos  asi,  de  este  modo,  es 
la  primera  vez  que  pasal^Vamos,  á  mí  me  va 
á  dar  algo.  Sostenme,  Anita.,'  * 

AW'.  ^  Dios  rnio,  qué  hacer  ahora?  '  e  ^  i 

Rosa.  Ay!  yo  me  muero.  {Se  desmaya  en  los  brazos 
>  de  Ana.)  ‘i-  >  v'-'-  -  h 

D.^Gan*  -*’^  '  Vamos,  sosiégúese  usted,  y  tome  alguna  cosa, 

■  — íiu  ’  aunque  sea  ligera.  ’  ’'*i 

Ana.  Sí,  mujer,  toma  algo.  ' 

D.^^CanV^  '  (Llamando.)  Mozo!  mozo!  A  ver  si  trae  usted 
dos  cafés  pronto. 

Rosa.  (Con  voz  débil.)  Sí,  tomare  cafó  con  un  poco 

^  de  rom,  y  tostadas.  ‘ 

D.  Can."  ■  (Grííu/irio.)  Con  tostadas.  ‘ 

D.  Jag.  (Ap.)  Diablo!  vaya  una  cosa  ligera. 

Ana.‘‘-‘'1  (Tomando  las  manos  de  Rosa.)  Vamos,  Rosaj 

ten  valor. 

Rosa.  (Levantándose  con  violencia.)  Que^me  calme, 
eh!  cuando  soy  una  fiera!  cuandd  me  abari- 
V  "  dona  el  pérfido,  el  traidor!  Ah!  tú  no  me  co- 
noces,  Ana;  yo  soy  africanah 
Ana.  Africana! 

Rosa.  Sí;  africana,  aunque  haya  nacido  en  Getafe, 
Pero  no  importa!  me  vengaré! 

D.  Can.  Eso,  eso.  ■  ' 

Rosa.  Sí,^pero  de  qué  modo? 

D.  Can.  De  qué  modo?  Aceptándonos  á  mi  amigo  y  á 
mí  por  caballeros.  *  ‘ 

Rosa.  ( Mirándolos. )  En  efecto  ,  no  es  mala  ven- 
'■  '  ganza. 

D.  Jac.  Couque  está' decidida?' 
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R0SA.-v-.->  .r,Sí.  -  Vm  ’  r 

■  I 

A:ía.  ; . Pero  mujer,  qué  vas  á  hacer?’ Estos  caballe¬ 
ros  no  nos  conocen;  y  además  qué  dirá  tu 
■  '  naarido?  ^  >  .u 

llosA.  No  importa.  Es  un  pérfido...  y  me  divorcio.^ 
/■<  : ,  ,  .  {Entra  el  criado  con  el  café  y  las  tostadas*)  < 

El  MOZO.  .  Aquí  está  esto. 

D.  .ÍAG.;,i  j.  (Apar í0  á  don  Cándido.)  Otro  gasto  mas! 

D.  GArí.;  Ya  lo  desquitaremos.  «J  •  r 
Ana,  '  .  ’  (A  Rosa  aparte  mientras  los.otros  pasean.)  Y 
Nicolás,  á  quien  escribiste  que  viniese  aquí? 
Rosa.  Mira, .déjame  ahora  tranquila  con  tu  Nicolás! 
I  .  {Ap.)  Gomo  haya  ido  dondeoyo  le  dije,  bien 

i;!'-  1.  .  lejos  está,  no  hay  cuidado.» (En  este  momento 
ioi  •'  !)!  •;  entra  Nicolás  lleno  de  polvo  y  desalentado  por 
el  foro.)  í 


ESCENA  IX. 


o 


<;í'-í 

' '  '• 
'■i  'V  i 


í.f- 


Los  misinos,  —Nicolás.' 


r  I »  ^  í  ’ 

Nic.  ’’  '  En  fin,  ya  estoy  aquí.  {Mira!  á'las  perscfnas 
'"^qiiQ  pasan.)''  '  '  "  ‘  ^ 

D.  Jac.  [Tomándola  mano  de  Rosa.)' Cúaháo  conclu¬ 
yan  ustedes  daremos  un  paseó-por  el  'salóri, 

'  "  '  si  ustedes  gustan.  {Mientras  dice  esto.,  Nichlds 
^  '  '  baja  á  la  escena  y  se  aproxima  á  ellosr  dón 
Candido  coge  á  Ana  por  el  hrazol  y  en  el  mo- 
'mento  de  tomarle  la  manoy  sé 'interpone  Ni- 


■■  ■  I )  ■•  1 

'Ana:' 
Rosa.“  ' 

D.  Can. 


'colas.  , 

'Galla!  s¡  estaré  soñando!  Pero  no!  si  es  ella. 
Ana!  y  qué'  cohapuesta!  ^{La  coge  de  la  inano 
en  el  momento  que  va  á  salir  coií^don  Candido.) 
Ola!  te  encuentro  al  fin.'  '  '  ‘ 

(Cón  alegría.)  Nicolás!  '  " 

(Ap.)  Adiosl-el  primo! 

Ola!  quién  es  este  náucha’ch'o?  '^ 
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Nic.  (A  Ana,)  Con  que  me  haces  trotar  por  todo 

V  l  oMadrid;  y  luego  engañas  de  esta 'manera  á  tu 
15. futuro? ' 

D.  Can.  Su  futuro!  (Se  aparta  de  ella  con  mal  humor.) 

D.  Jac.’  i/  Vamos,  ya.  tenemos  otro  obstáculo. 

Ana,..  '  ,j  (A'  Nicolás,)  >No  entiendo  lo  que  quieres  decir. 

Nic.  Lo  que  quiero  decir  es  que  he  corrio  por  too 

■  Madrid  buscándote,  y  yo  vengo  sudando  como 
un  pato.  Que  traigo  las  piérnas* metidas  en  el 
'  estómago la  cabeza  la  tengo  en  los  piés. 

Rosaví  '  ;.Vaya  una  esplicacion.  (Se /eua7i/a.) 

Ana.  üíPero  no  te  han  dado  una  carta?‘  -  • 

Nic.i  '  ii!  Sí  quémela  han  dado  y  que  la  he  leído. 

Ana.  u  .i  \Y  note  deciamos  en  ella  ¡que  vinieras  aquí? 

Nic.  ’  Aquí  no;  á  !a  plaza  de  Oriente,  al  campo  del 
Moro.  ' 

Ana.  Imposible!  No  es  'verdad,  Rosa? 

Nic.  {Mirando  á  Rosa.)  Ah!  es  usted,  buena  pieza. 

Vamos,  entonces  ya  sé  yo  á  quién  debo  esta 
jugarreta.  Muchas  gracias,  señorita  Rosa. 

RosA..,t^f^.  ..  (Levantándose.)  No  y  ay  sl  usted  á  creer  que  lo 
hice  de  intento,  ^sinq  que  el  lápiz  señalaba 
, ,  ,  r,,tan  mal  ....  . 

i; í  ■  '  .  ’.i  ’  •  •  ■ 

D¡.  Can..  Qué  diablos  dice  este  muchacho? 

Ana.  '  Pero  fuiste  tú  hasta, la  plaza  de  Oriente? 

Nic.  *■ ;  Pues  naa  menos...  Vov,  busco  al  rededor  del 
palacio,,  que  me  habia  dicho  Anita,  y  no  en~ 
cuentro  á  naide  mas  quciá  un  centinela  que 
me  grita:  Atrás!  no  se  pasa.  Bueno,  no  pasa¬ 
ré.  Ea,  pues  largo  de  aquí.  Meestoy  dos  horas 
tomando  el  fresco ,  hasta  que  aburrido  me 
^vuelvo  á  casa  de  la  madrina.  Entonces  me 
dijo  el  portero  que  ustedes  se  habian  venido 
á  un  baile  público  que  habia  en  el  jardín  de 
Recoletos,  donde  no  venían  mas  que  criadas 
y  modistuelas,  ,  . 


Ajik.  '-5:. 

Nic. 

Rosa. 

Ana. 

Nic. 


Rosa. 

f 

D.IÍUn. 

i  ÍÜ! 

D.  Jac. 
Ana.  .  A  ^ 

'  .  (  i  • :  ' 
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D.’Gan. 

ü*'Jac. 

.  '  "  ir.  ; 

D.  Can. 

'  .  '  .v'-'  ■ 

Nic.  '-.i.  ■ 
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-Los  DOS. 
Rosa. 

( 

Nic. 

OciiA  D. 

Ana. 
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Cómo!  quiÓQ  ha  dicho  esa  mentira?  » 

Mentira?  pues  á  bien  que  me  ha  costado  dos 
pesetas  entrar. 

Vaya,  usted  se  ha  vuelto  loco. 

Sí,  sí,  tú  estás  engañado,  Nicolás. 

(Con  cólera.)  Ustedes  sí  que  son  un  atajo  do 
embusteras,  que  se  quieren  burlar  de  mí!  sí, 

'  ya  están  ustedes  buenas  piezas  todas  las  mo- 
distuelas,  y  toda  la  canalla  como  el  señor 
Blas.  j.; 

Insolente!  (  Varólos  de  los  que  pasean^  al  oir 
'estas  últimas  palabras  bajan  al  proscenio.)  ;■ 
Ola !  ola  I  A  ver  si  dejas  á  estas  señoritas, 
r  animal. 

A  ver  si  te  marchas,  salvaje.  ' 

'Dios  mió,  ahora  van  át reñir!  (Procurando 
calmarlos.)  y  amos,  primo,  cálmate...  Señores, 
déjenlo. ustedes,  r  «  í 

Cómo!  Insolente!  Estas  señoras  estaban  aquí 
:  con  -  nosotros,  y  no  sufriremos...’  . 

.  No  le  hagan  ustedes  caso,  señoritas;  tomen 
ustedes -el.  brazo  y  que  se  vaya  á  paseo. 

[A  Ana.)  Si,  si,  tome  usted  el  brazo,  se¬ 
ñorita.  .  ■ 

’  (Encolerizado.)  El  brazo  de  Anita!  Que  yo  lo 
vea...  y  al  primero  que  la  toque  de  rompo  la 
cabeza.  (Agarra  una  silla,  con  la  que  amenaza 
ci  don  Cándido  y  á,  don  Jacinto.)  »  .  ? 

Nos  amenaza  el  bribón!  s;. 

Ola,  señor  celador!  queavisen  al  celador!  (Acu- 
'  de  el  celador  con  dos  municipales.)  <  . 
(Forceqeando,)  Suélteme  usted  que  voy  á«ha- 
cer  una  barbaridad. 

(A  los  municipales.)  A  ver  si  lo  llevan  ust/e- 
des  detenido. 

Prender  á  mi  primo!  . 
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Nig.  Pero  esto  es  uná  injusticia ,  es  una  picardin. 

Uk'  MiJKiCr  (Cogiendo  á  Nicolás.)  Varnós  al  cajón.  (En  este 
momento  se  ven  algunos  relámpagos.) 

•  r'i.)'  ;t  I-';!  .fi'/fr/ 
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' Awa.— ílosA.— <Luis. — Fernando. — D.  Candido. 
-om  d1  JACiNtd; — Algunas'^  otras  personas. 
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Ana.  [En  el  foro.)  Señores,  señores  /'ay  Dios  mió, 
'uo  Jü  t  v^n  se  lo  llevan,  b  ^  ;  *  '  •!  ’ 

RosAPn  :  Vamos  ,  no  te  aflijas,  ya  lo  soltarán. 

Ana."' Ah!  déjame!  tú  tienes  la  culpa.de  todo  eitol 
tú  me  has  engañado,  trayéndome  á  un  baile 
püblicOi  (LZora;)j .'  >  *  i'  ^  >.í  .(1 

(Bebiendo  el  café  que  ha  quedado  sobre  la  mesa.) 

..  'Bah!  déjalo.  Tal  vez  ha  sucedido  todo  esto 
por  tu  bien.  Tu  Nicolás  no  es  mas  que  un 
li’jM,  Oí.  iol  bestia',  un  paleto  que  no  Tiene  un  cuarto, 
^  mientras  que  esos  caballeros  son  unos  millo- 

aeí'-'ni  i  narios.  [Se  oyen  truenos.)  Vamos,  ya  empieza 
.oo?ct|  á  llover. ..  y  '  esos  señores  '  que  no  vienen. 
*6.'  t  .v'  (Sale  por  el  foro.)  '  '  í 

Luis.  (Aparece  por  la-izquierda  con  Fernando.)  Con- 
'*  =  ’  •  '  que  chico,  ya  sabes,  lomaremos  el  camino  de 

'  ‘  ‘  hierro,  y  nos  iremos  á  Aranjuez. 

Fer.  y  mañana  estaremos  al  lado  de  ellas. 

Luis.  (Que  iba  á  salir  con  Fernando  por  la  derecha.) 

Ah!  ahí  está  Rosa.  Creí  que  ya  se  había  ido- 


Fer. 

Luis. 

Rosav 

I).  Jac. 


i 


(Bajo.)  Nos  habrá  estado  buscando.  > 
Vámonos.  (Vanse  por  el  foro  izquierdo.) 
(Volviendo.)  Aquí  vienen;  vamos,  Ana,' sé 
razonable. 

í (Corriendo.)  Pronto,  señoritas,  qo  hay  mas 
que  un  coche  á  la  puerta ,  y  aunque  el  tu¬ 
nante  del  cochero  pide  30  rs.J’ho  importa. 


Rosa. 

A^x, 

Rosa. 

Ana. 

D.  Gan. 

Rosa 


D.  Jac. 
D.  Can. 

Lüis. 
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(Ap.)  Arortunadamente  nuestras  mujeres  es¬ 
tán  economizando  en  Aranjuez. 

{A  Ana.)  Vamos,  ven. 

Y  á  dónde  vamos  á  ir  con  unos  desconocidos? 
{Tomando  el  brazo  de  don  Jacinto.)  Yo  desde 
luego  no  dudo. 

(Ap.)  Sola!  la  noche.^..  oh!  not...  mejor  quiero 
ir  con  ella.  Pobre  Nicolás!  {Se  oye  un  trueno 
y  la  lluvia  que  cae ;  Ana  toma  el  brazo  de  don 
Jacinto  y  se  dispone  á  salir.) 

(Corriendo.)  Eh!  no  se  apresuren  ustedes 
tanto...  el  picaro  del  cochero  se  ha  ido  á  lle¬ 
var  á  otros;  pero  yo  no  he  parado  hasta  en¬ 
contrar  este  paraguas.  (Enseñando  un  enorme 
paraguas.) 

(Abriéndolo.)  Dios  mió,  que  atrocidad.  Este 
es  un  paraguas  de  familia,  un  arca  de  Noé, 
(Coge  del  brazo  d  Ana;  muchas  personas  atra^ 
viesan  el  teatro;  otros  vienen  á  ofrecer  sus 
paraguas  á  algunas  señoras.  Durante  esta 
escena^  Luis  y  Fernando  salen  por  la  iz^ 
quierda,  donde  estaban  ocultos.) 

(Safo  á  don  Cándido.)^ Ay l  amigo  mió,  por  fin 
son  nuestras. 

(Bajo  á  don  Jacinto.)  Divertios,  divertios  jó¬ 
venes  aturdidos,  mientras  nosotros  os  burla¬ 
mos  vuestras  parejas...  (Sale  con  don  Jacinto 
detrás  de  Rosa  y  Ana.) 

(Saliendo  de  la  izquierda  con  Fernando.)  Y 
Dosotros  á  Aranjuez  á  buscar  á  sus  mujeres. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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El  teatro  representa  una'sala;  al  fondo  una  ventana  que  se  supone 
da  al  jardín;  puertas  á  derecha  é  izquierda  del  foro  por  las  que  tam¬ 
bién!  sé  divisa  el  jardin.  Puértas  laterales.  .  ^  ^  i'  ^  .J 

,  '  •  '  »  í 


(  »  • 


,  ,  ESCENA  PRIMERA.  ■ 

>H  II  i  <  til  .1  .1 

I 


Yitoru.— Clara.— Luisa — Fer^ndo.— Doña  Ur¬ 
sula.  (Al  levantarse  el' telón  aparecen  los  cuatro  primeros 

’  •  i  ,  . '  i  .  !  i-  *  i*-  t  .  ■  i  ‘  í  * 

al  rededor  de  una  mesa  jugando  á  la  lotería:  Luisa  fren- 
je  á  Clara  y  Fernandofrenteá  Vitoria^  Algunas  personas 
juegan  también.) 

Luis.  {^4  Clara,)  Qué  mala  suerte  tengo  esta  tarde, 
hermosa  veojuaJ  ..  aiíi  ¡.i  ; 

Clara.  Si  pusiera  usted  atención  al  juego;,  pero  la 
mayor  parte  de  los  números  que  salen  los  de- 
-o  n  ,  por  apuntar.  Como  está  usted  tan  distraído! 

Luis,  Usted  tiene  la  culpa,  hermosa.  Clara.  Sola- 
-M¡  mente,  lo, siento, porque  vamos  á  medias.  ’  • 
CXaua.  ,  ,  No  le  hace.  jY  tú,  ganas,  Vitoria? 

ViT.  No,  hija,  pierdo  bastante;  y  eso  que  don  Fer- 

..:,0  nando  se  ha  empeñado  en  poner  por  mí  las 

-r.;- mas  de  las; veces."  ; 

Fer.  {Meneando  el  saco  de  las  bolsas.)  Atención,  se¬ 
ñores,  que  voy.  á  seguir;  eF45.  :  i. 
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Clara.  {A  Luis  que  permanece  embebecido  mirándola.) 
Apunte  usted  vecino. 

Luis.  Ay  Glarita!  Estaba  tan  distraído! 

Fkr.  La  edad  de  Cristo,  ar-ir  •> 

ViT.  Yo  no.Wtengb.^  .1  'Ú  I  Ji 

(Uno  délos  que  juegan.)  Yo  sí,  aquí  está. 

Fer.  El  90. 

Clara.  Yo  todayia.nq  lo  he  probado.,, 

Fer.  ;  El  3*,  J  -.i  (i  ¡rf.  .  ¡(•'.■■"J  , 'r,  í>(» 

Luis.  (Cogiendo  á  Clara  por  la  'cinlura:)  Lotería!  Lo¬ 
tería!  ^22,  45  y  3. 

Clara.  Pero  vecino,  qué  le  ha  dado  á  usted  que  así 
se  alborota? 

Luis.  Vaya,  que  hemos  ganado! 

ViT.  Y  yo  nada:  esta  visíol'hutíca  he  de  pasar  de 


dI*  ürs! 


ambo. 


^Entrando:)  Vaya,' va'ya,  aSÍ 'the  gustarmny 
bien!’ya'veo  que  'mis ^huéspedes  sé  divierten 
í  ^  mil  maé'ávillás.''"'^^'^  '  'O'- .  ' 


ú) 


(A  Doña  '  Ursuidl)  Su  casa'  de  usted  fes  d'elí- 

\  j  ‘i-.  i'JivibSK 


Lüís^' 

ciosa. 

Clara.  (Levantándose.)  Encantadora! 

D.®  Urs.  Verdaderamente  aqui  hay  de  todo,  tenemos 

-Oli'Iibi  r!r-'  huerta.-.;  •  -dc.i-  í  ;  c: 

ViT.  Un  magnífico  salonái  '  o ¿ín* 

'D.*»Urs.;'  -  Uti  buen*  paldmar.'.V''’  íd  .AriAj.', 

Luis.  1  í  'Bosques  hermosos.*..  1 
!D.“  ’URS.b  í  Lotería !.:  'En  fin,  todas  las  distracciones  pro- 
.! 'i í;;v  pías  déb campo.*  »  .•  ,  .1 

Luis,. 'Oiijon.Y  sobre  todo,  una- sociedad  inuy  amable. 
Clara.  Ló' cierto  es' 'que  este  año  no  hé  reconocido 
•  í  ;  :  .ij  '  su  casa  de’  usted,  doña  Ursula '  • '' 
ViTiíU  ¿oq  Mí  yo  tampoeo:i‘ hasta  el'  éstremo  de  tener 
que  escribir  á  Madrid-  para  que  nos  envíen 
.uOfLfoJÁrages^"'' /  v'  .  '.'v-  UA  . 

Clara.  Qué*diferéncia  del, año  pasado. 
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D.'  ÜRS.  Diré  á  ustedes,  el  año  pasado  había  mucha 
menos  animación  que  este:  estábamos  sotos 
mi  esposo  y  yo;  asi  es  que  teníamos  una  por- 
'  .  cion  de  habitaciones  vacias:  esto  ha  sugerido 

.  á  Lino  una  idea,  y  es  que  imitando  á  mas 
^  .,de  un  propietario  de  las  inmediaciones  de  la 
córte,  como  por  ejemplo.  Chamberí,  ha  dis¬ 
puesto  que  todas  las  habitaciones  del  cuarto 
-  I  principal  se  arreglen  para  los  forasteros,  y 
que  sin  menoscabarse  en  nada,  porque  él  es 
i ;  un  caballero,  hayamos  formado  una  casa  de 

huéspedes  para  ayudarnos  un  poco:  yo  creo 
í:  .que  á  nadie  le  está  prohibido  especular. 

Luis.í  ,  Es  claro,  señora;  yo  por  mi  párteme  alegro 
infinito  de  que  su  esposo  de  usted  haya  tenido 
esa  idea,  porque  gracias  á  ella,  me  encuentro 
aquí  (mirando  á  Clara),  en  compañía  de  tan 
amables  señoras,  y  de  tan  escogida  reunión. 
Urs.  Oh!  en  cuanto  á  reunión  nada  se  echa  de  me¬ 
nos,  porque  todos  los  cuartos  están  alquilados. 
Clara.  Y  si  no  hubiese  usted  puesto  en  práctica  ese 
plan,  hubiéramos  estado  aburridos  toda  la 
temporada,  viéndonos  además  privadas  de  la 
compañía  de  estos  caballeros  t^n  amables. 
tJus.  Ciertamente  que,  estos  caballeros  son  muy 

galantes  y  muy  atentos. 

Luis.  (Bajo  á  C/ara.),  Ademas  en  el  campo  no  es 
.  .  ..  como  en  Madrid.  La  sujeción  y  la  etiqueta  no 

.  .j. se  prestan  al  amable  abandono,  á  la  dulce 
familiaridad  que  aquí  se  encuentra  bajo  som- 
•  bras  deliciosas...  lejos  de  importpnos  (a;?.),  y 
sobre  todo,  lejos  de  maridos.  / 

ViT.  [A  D.  Fernando.)  Usted  tiene  la  culpa  de  que 

hayamos  perdido.  •  ; 

Feu.  (Con  ternura.)  Es  que  he  estado  toda  la  no¬ 

che  distraído...  contemplando  esos  ojos...  ^ 


Claras  < 
D.*-  Urs. 
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'  No  ha  vuelto  don  Lino  de  Madrid?  i'  ^ 
vTodavia  no;  lleva  tantos  ¡encargos  de  todos  los 
''•  huéspedes,  que  no  habrá  podido  concluir  aun 
i  'con  ellos;  ademas,  apuésto  algo  á  que  se  trae 
iq  Nicolás  y  Ana,  que  nos  hacen  mucha  falta 
•para  el*  servicio  deda  casa,  y  ya  va  para  seis 
,  dias. que  se  fueron.  ^ 

Clara.  '  Estraño  mucho  que  Ana  no  viniese  el  dia  si- 

•  jíi  guiente  de  Madrid,  sabiendo  que  yo  no  ha- 
:  >  !  <  Mj  bia  venido,  t  m  -  ot 

D**  Urs.  '  (Mirando  ni  foro,)  Ah.bya'está  aquí  mi  mari- 
0  >  ■  ■  do  coü  los  paquetes, ’los  periódicos  y  Nicolás. 

(Todos ‘ se  dirigen  á  A  Lino  que  entra  con  Ni- 
colási  Los  dos  traen  cajas,'  paquetes,  periódi- 
'  eos,  cartas,  etc.  ■'  i  ■  *'  i.  • 

;  ,i  ií'.>  ;■  '  ■!'  .  .i);  o'  '3 

'  — ESCENA  ai- 


ODaij-  i. 
o'UíUüaa:-) 

I  i  f  i  ; ) )  ■  I  >  M  I  ' 


!  a  ¡  .«> 


,  f I  '  a  í  y  •  '3' '  i  j  í  í  ■  .  v‘.  ‘  ♦ '  '  *  ■*  í  -,w,i  ’ !  I 

■  ■au  o'  c  ]  mismoSi-^D.'  Lino. — Nicolás. 


a  fi, -a 


DÍ  Linó:”  '  Buenas  tardes,  señores.  Aqui  traigo  todos  los 

i.,  '  AVI /^orr'rtrvc?-  «  .  •  *  -»  ».»  <  ^  f/  • 


encargos. 


ÜRS.  ’  (A  Nicolás.)  Ola, 'ya'estás  aquí,  buena  pieza? 
"  '•  -  '^‘Dónde  has  estado?  *  i  ^ 

Clara.'*  ■  (A-dV¿coM5.)^Y  mi*'ahijáda  Anita? 

Nic.  (Con  cólera.)  Anita..;-^'  .  , 

Cl’aua.^^1*  Sí,’ responde  pronto;  soy  su  madrina.  •  ‘ 
NicF'"  s’*  '-' Ah!  es  usted  la  muiér  de  don*Gándido?  Pues 
’  Mij.)  a:  *  usted  tiene  la  culpa  ule 'todas  mis  desgracias. 
CiJara*?!*'^^  ‘Yo?  cómo?..  Qué  quieres  décirll 
D.®'Urs.  Vamos,  habla,  imbécil.-' 

•  -I  * 

Nic.  Mientras  que  ustedes  venia n  aquí,  nosotros 

I  ’  *!' íbamos  á  'Madrid;  y 'como' ustedes  no  estaban 

Anita  se  ha  ido  con» 'nosotros..;,  y  después.. 

■"O»*  O  -  '"i  ;¡r  ^  a,  A  • 

Clara.  Qué  ha'subedido?  .  •  í"" 


'  1 ,  i 


Nicu  'Yo  no  sé  lo  .que  ha  sido  de  ella..; 
Ciara,  )  Cómo!  •  . 

;;; .  ,En  fin,  ha  sido  robada. v  ,r¡  .  r¡^, 

Cla.  yVit.  Robada!  >. 

.  •  '  4  t 

D.*,'üflS.  Anital  Es  imposible!  .  ,«  ' 


Nic.  Si  señora;  se  la  han  llevado  4  un  baile  pú¬ 

blico  y  ha  sido  robada  por  un  señor  que  Ik^j 


-lavaba...  á  ver  si  me  acuerdo  de  las  señas...  ah  í 
,ir.  si,  llevaba...  ' 

Todos,  o;  Qué  llevaba?  <  ,  ^  / j 

Nic.  Un  sombrero  negro  de  copa  alta. 

Luis.  ív  (A  Fernando.)  Chico,  vaya  unas  señas.  J' 
Nic.  Si  yo  hubiera  sabido  que  lo  que  la  llamaba  la 

;  -  íY.  '  atención  era  el  sombrero  negro,  me  hubiord 
* ,  I  (Vestido  todo  de  sombreros,  aun  cuando  hu¬ 
biera  parecido  una  sombrereria  andando.  Yo 
*  jorr, testaba  hecho  un  borrico  mientras’ me  hallaba 
á  su  lado. 

Clara,^  Pobre  muchacho.  ,  .  ¿  jO 

ViT.  Me  da  lástima.  ^ 

D.*  Urs.  Pero  señor,  si  yo  siempre  lo  he. dicho.  Todas' 
M.  .  V.  .f  jesas  coquetuelas  concluyen  per  eso.  j-,  .'  iü 
Clara,  t  -  Vamos,  no  será  tan  culpable  como  ustedes 
i  •  ’  M  i.^o-jOcreen;  yo  haré  investigaciones,  y  la  encon¬ 
traremos. 

Nic,  (^''  Pícara  Anita...  picara  Anita...  . 

Luis.  {Con  dos  cajas  en  la  mano.)  Esto  es  para  la  se¬ 
ñora  doña  Vitoria.  ../>V 


ViT.  ,■  {T'omaridola  caja.)  Ah,  si,  mi  modista.  {S&di-i 
i  ’Ortw  Y'ige  á  la  mesa,  abre  una  de  las  cajas  y  saca 
un  sombrero.)  -qi  i,  j 

Luis.  •  La  señora  doña  Clara.  ’  -í^oíioT 

CtARÍii''  Sí,  esto  es  de  rni  costurera.  (Coloca  la  caja'  eiíi 
""  '  -  '  el  velador  dé  la  derecha. 

Fer.  ^  (llegando  por  ‘  la  izquierda,  bajo  á  Luis.)  Has 
'i!:>t0nido  una  idea'  magnífica  en  venir  aquíJ 

4 
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Luis.  Qué  diablo.  En  Madrid  hay  mil  obstáculos 

vencer,  mientras  c]ue  en  el  campó^gozan^os'do-^ 
entera  libertad  y  tenemos  muy  buena  acogidá.'^ 
Fer.  Es  cierto.  '  ti'/ t  .4.! 

Luis.  Ademas,  como  se  acepta  toíio  lo  que  flropó-í^ 
if .  *  ‘i  Hemos,..  ' ' 

Fer.  =  También  es  cierto. 

Luis.  <  c  Tengo  una  idea,  para  la  cual  cuento  contigo, 
dejándote  llevar  de  lo  que  Vo  te  diga. 

Fer.  (Entusiasmado.)  Sí,  haré  todo  lo  que -til 

quieras.  '  > 

Luis.  -o  rSilencio....  escucha  mi  proyecto.  (Se  alejan  ka< 
f;l  blando  bajo.)  -  '  '  '  =  *!j  ■  ' 

Clara.  oi Amiga  mia,  estoy  loca  de  contento.  Mi  cos- 

-oí;  ( '  roí,  turera  me  ha  enviado  una.  mantelela  pre- 
c'í  ciosa.  '  U'  !  u  í 

VíT.áí;,  i  er  Y  yo  he  recibido  un  sombrero  de  campo’ lin¬ 
dísimo.  ■  '  . 

Clara.  {Sajo.)  Sabes  que  yo  nada  he  dicho  de  este 
gasto  á  mi  marido?  ,,  '  ,  / 

Yñ.  .oduiTainpoco  yo.  ?  ] 

Clara.  .oHay  gastos  precisos ,  porque  aunque  se  esté 
íisboJí'U  o  .'.en  el  campo,  esa  no  es  razón  para  no  gastan 
-  roúii  í  h.  alguna  cosa.  A  bien  que  mientrasjecononnzan 
ellos  todo  lo  posible. 

Luis.  Señoras,  voy  á  hacer  a  ustedes  una  propp¡r 
í;!  K  :C(^  sicion..  .  «r  ’  .  j 

Todos.  Veamos. 

Lüis.'ó  '  .-ííi'El  dia  está  hermoso:  propongo  pues,  una  borf 
h:^m.  V  tii^ricada  para  que  vayamos  todos  á  córner  al 
campo.  i 

Todos.  Aceptado,  aceptado.  '  ,  , -¿^jj 

Fér.  *1  -  á  Daremos  un  paseo  de  media  legua;  allj,^  np3 
apearemos;  doña  Ursula  dispondrá  algunas 
'.  'd  provisione.s,  y  comeremos. al  aire  libre. 

D.*  Urs..^  Nada  mas  fácil:  tengo  una  pierna,  de  carnero 
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que  quedó  ayer,  ademas’ufla  biiéiia  tortilla',  y 
'u;  u')  -  llevaremos  lodo  lo  que  se  necesite. 

Luis.  Perfectamente.  i 

Todos:  .  ,  Bravo,  bien.  i  '  •  ■ 

Luis.  .  :  Voy  á  disponerlo  todo,  y»á'que  estén  listos 

;  •>  ;  los  burros.  Nicolás,  vente  coraigo.  (Vase  con 
■  .•  ‘J  ‘  Nicolás  por  la  izquierda.)  - 
Ftía.  e  í-  Ustedes,  señoras,  á  aviarse.  [Vanse  todos  por 
la  derecha.)  ■ 

ESCENA  m. 

•  '  .Clara. — Vitoria, 

Clara.  Qué  joven  tan  apreciable  es  ese  don  Luis.  ^ 
ViT.‘  '  •  Y  Fernando  es  tan  galante.  '  • 

Clara.  De  un  carácter  alegre...  no  piensa  mas  que 
■  'en  procurarnos  distracciones.  ^ 

ViT.  Tan  atento!  ' 

Clara,  Cuando  llegaron  los  conocí  en  seguida.  No 

•  .  recuerdas  haberlos  visto  este  invierno'  mu- 

.  chas  noches  en  el  teatro? 

ViT.  •  Sí,' en  el  del  Príncipe. 

ClaraV  ■’  El  dia  de  mi  salida  vi  á  Luis  en  mi  misma 
casa,  y  en  una  de  las  ventanas  que  están 
:  •  '  '  t .  frente  á  la  mia,  sin  duda  somos  vecinos. 

ViT.  Tal  vez:  pero  es  cosa  singular  encontrar  aquí 

á  esos  dos  jóvenes. 

Clara.  •  Nada  mas  natural,  mujer,  son  según  nos  han 
..  dicho,  dos  pintores  de  paisage:  y  dos  pinto- 

• '  res  de  paisage,  ya  ves,  bieir  pueden  estar  en 

el  campo. 

ViT.  Si,  pero  venir  precisamente  á  esta  casa...  Di, 

;  Clara.  ■  '  ■ 

•Clara.'  Qué? 

ViT.  Tu  no  has  notado  nada?  no  sospechas  algu** 

•  •/í-'  <.iu^,v.‘..;na.,cosa? 


¿  i.  •  l  > 


ViT. 

Glárí. 

ViT.  , 
Clara. 

r-up  (\i 

VlT. 


í 
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CuRV  i*;!  oPor*  qué  me:  dices  eso?'ví  )í;j 

ViT.  .Porque;  esos  dos  jóvenes...  acaso  me  engañe... 

pero  rne  parece  que...  he..«'.‘‘  -'i  •  •  .ri-íJ 

Clara.  A  mi,  francamenie,  también  me  ha  parecÍ!d<i’ 
íj  jr 'lo  mismo.  Después  de  todo,  amiga  mia,  en  el' 
i-<,  '  /.5,7  campo  hay.  mas  libertad,  yi  bien  puede  una 
sin  faltar. en  nada,  dejarse  galantear  por  dis¬ 
tracción.  En  fin,  es  preciso  despacharnos. íYo 
quiero  estrenar  mi  manteleta’ nueva. 

Y  yo  mi  lindo  sombrero.  {Cojen  las  cajas  y  se 
disponen  para  marcHar. ) 

(Deteniéndose.)  Ah!  Dios  mió!  ahora  que  me 
acuerdo,  y  nuestros  maridos? 

Yo  no  me  acuerdo  de  ellos.  -  í 
Pobrepillos !  estarán  esperando  noticias  núes* 
tras.  '  ,  '  '  i 

Cierto,  debíamos  haberles  escrito  al  dia  si- 

*  i 

guiente  de  nuestra  llegada,,  y- hace  seis  .que 

C^AN*u‘v?í  ahora  que  son  las-tres  'y  que  va 

á  salir  el  correo,  vamos  á  escribirles:  esto  es 
un  deber  sagrado...  pronto,- pronto  una  plu?^ 

. jj;  j  o  .  ma,  papel,  {Se  pone  á  escribir  enja  mesadon-^ 
,  de  jugaban  á  la  lotería.) 

ViT.  .  Pues  vamos  y  despachemos'  pronto.  (Se  coloca 
,  <  j  ¡  ; : !  ior  velador  de  la  derecha. )  ..vi  í 

Clara.  [Escribiendo.)  Q,\xeúáo  esposo... 

,yiT.,>  .:i  ;u'‘ Amado  Jacinto...  peroquétle  diré?  , 
.Clara.  Cualquier  cosa.  Esperan  que  les  demos  notí- 
; ,  -1.  -o  •:  cias  frescas  de  lo  que  hacemos,  y  será  preciso 
dárselas. 

Corriente,  escribamos.  i  ;  i  f' 

Escribamos.  (Escribiendo  y  leyendo  á  la  vez.) 
Desde  que  nos  separamos':  no  he  cesado  de 
•  pensar  en  tí... '  í  ■  ¡1  '-I 

(Lp  mismo.)  Dios  miol  como  me  fastidia  Aran» 


jyiT.. 

Clara. 


ViT. 


Clara. 

VlT. 

Claraí'í:  ‘ 

'  .j 

VlT,-  '  ^ 


Clara. 


juez!  aquí  vivimos  en  reclusión', íejos 'de- 
das  las  distracciones,  de  todos  lés  placéi*és.-^J 
Pero  me  conformo  pensando  en  4í  y  leh*  raí 
'  salud,  y  economizando  todo  lo'posible.i ^ 
Bueno,  bueno.  •  *  '  ’ 

Economía,'  y  debo  mas  de  40  duros  á  mi  cos*^' 
turera.  •  ’  •'  ' 

Y  yo  otro  tanto  á  rrii  modista.  {Escribiendo.) 
Hemos  encontrado  aqui  algunas  personas  an¬ 
cianas... 

(Riendo.)  Ancianas!  bien,  bien.  [Continuando.) 
En  la  sociedad  no  hay  encantos  cuando  se 
está  lejos  del  que  se  ama.»  Ahóra  algunas  fra¬ 
ses  cariñosas...  Por  lo  demas,  sé  prudente, 
¡amigo  mió,  y  cuida  bien  mi  perrito  falderoJ'^ 


ViT.  i'\'  Piensá  en  mi,  hijo  mió, -y  cuida'  inucho  la  co- 

*  i  '  torra.  Contesto  se  pondrán  'contentísimos. 


ClXra.-  Al  salir  echaremos  las  cartas. 


íü.'-  í  *  :  v»":  i'  ' 

!'•  -  ‘  -  ESCENA  IV.' 

jü/Oá?  LtJis. — Fernando.— D.®  ürsül’a. — D.  Lino 

— Nicolás  y  algunos  huéspedes.  Las  señoras  dlevan  5om- 
briUos’i  ios  caballeros  sombreros  de  ’ paja.  D.  Lino  tiene 
f  un  melón  en  la  mano  y  varias  provisiones.'- 

lili:.' 'i 

Luis.'  v' Vamos,  señoras,  los  fogosos  corceles  se  im- 
■í  ^  ^  pacientan.  Están  ustedes  prontas?... 

Clara.'  Si,  ya  vamos  (A  Vitoria.)  Qué  á  tiempo  ha 
venido  mi  manteleta! 

ViT.  y  mi  sombrero.  ^ 

D."  Urs.  (A  Nicolás.)  Tu  te  quedas  para  arreglar  los 
cuartos,  limpiar  la  ropa  y'cuidaP  la  casa.  '  '  ’ 
Nic.  "í '  '  Vayan 'Ustedes  .con  Dios. 

D*  Lino.  (Entrando^]  Estamos  todos?  Quiá^  lleva  pa¬ 
raguas?  '  '  *  '  f;  -'  '  <1 
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D.*  Uas. ; Yo. 

D.  Lino.  Y  las  provisiones? 

D.*  ÜRS.  Yo.  i  .  i  a  u) 

D.  Lino.  '  Y  el  melon^ 

D.  Luis.  El  melón...  usted. 

D.-Lino.,  ,  {Mirando'á  su, mano.)  Aht  si,  no  une  acorda¬ 
ba.  Vamos.  {Salen  por  el  fondo  alegremente. 

•,  .Vitoria  da  el 'brazo  á  D.  Fernando  y  Clara  á 

■ .  ,,  . .....  huís,)  '  ..  i; 

ESCENA  V.  ,  . 

..•i  -  ■  '  •  . 

M  Nicolás  5oZo,  i;?en(/o/o5  salir. 

Nic.,  (  Anda  y  como  se  divierten  esos  señores;  vaya 
;  ;  una  vida  alegre  que  pasan/  Se  conoce  que  to- 
dos  son  marido  y  mujer  que  van  siempre  jun¬ 
tos  para  que  no  se  la  pegue  el, uno  al  otro;> 
Lo  mismo  debía  yo  haber  hecho  con  esa  pi¬ 
cara  que  me, ha  dejado  por  irse  con  el  pri¬ 
mero  que  la  empezó  á  decir  chicoleos.  Sí,  sí, 

,  í  f  fíese  usted  en  las  mujeres.  {Va .colocando  la\ 
V.  .  ívv  mesa  en  un  rincón  y  arreglándolas  sillas.) 

«.  ,  .  La  mas  buena  para  freiría  con  tomates  y  ha¬ 

cer  un  pimentón  con  ella.  Pero  en  fin,  no 
quiero  pensar  en  eso;  vamos  á  arreglar  los 
'  •  cuartos.  {Durante  sus  últimas  palabras  apa-^t 

recen  en  el  fondo  D.  Cándido  y  O.  Jacmto.) 

ESCENA  VI. 

'  •  r-  / 

D.  Candido. — D.  Jacinto,  ^ 

-  ‘  -  ■  í  .v( 

D.  Can..  *  (Desde  fuera.)  Por  aquí,  don  Jacinto;  las  seño¬ 
ras  estarán  en  el  salpn,  (^wfrando;)  Cualquiera: 
.  .  diría  que  aqui  no  hay  nadie..  .,y:,  ^ 

p.  Jac.  Estarán  en  el  tocador,  .  ./  i./» 


D.  Can. 
D.  Jag. 
D.  Can. 
D.  Jag. 
T).  Can. 

D.  Jag. 
D.  C-VNf  , 


D.  Jag. 

D.  Can. 

I  ' 

f.  ‘ 

D.  Jag. 

D.  Can. 


Df  Jag. 


D,  Can. 


D.  Jag. 
D-  Can. 
D.  Jac. 
D.  Can. 
D.  Jag. 
D.  Can. 
.  Pl? 
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/ 

O  en  el  jardín.  ' 

Haciéndome-  algunJgorro. 

O  arreglando  mis  calzoncillos. 

Pobres  mujeres!  Cómo  se  deben  fastidiar  aqui! 
Qué  contentas  se  pondrán  al  vernos...  de  se- 
^  guro  no  esperan  la  visita.  ;  ¡  .1/ 

Como  que  es  dia  de  oficina. 

No  contaban  con  nosotros  hasta  mañana  do;- 
mingo;  pero  como  hemos  pedido  permiso,  ve¬ 
nirnos  á  ver  á  nuestras  mujeres;  de  este  mo¬ 
do,  y  bajo  el  pretesto  falso  de  grandes  ne¬ 
gocios,  mañana  nos  encontramos  libres,  y  dis¬ 
pensados  de  estar  aqui.  ‘ 

Y  pasaremos  el  dia  con  las  que  hemos  con¬ 
quistado  en  Recoletos.  .r 

Justamente,  que  ya  nos  conocen  por  los  nom¬ 
bres  de  Orestes  y  Pilades. 

Las  llevaremos  de  campo. 

Sí,  sí.  Nada  hay  como  el  campo  para  esprp^- 
sar  los  sentimientos.  En  Madrid^  hay  michos 
medios  de  resistencia.  ^  r 

Y  sobre  lodo  una  virtud  como  la  de  Rosita i.. 

ayer  me  .aventuré  á  estrechar, su  talle,  .y^Jie 
aquí  señaladas  tres  de  sus  unas.  (< 

Y  Anita!  que  bella  tan  fiera,  tan  agr^te;  P4- 
ra  conseguir  volverla  á  ver  me  he  visto  pre¬ 
cisado  *á  darla  palabra  de  casa m lento ;;pero 

■  una  vez  en  Chamberí,..  ' 

O  en  San  Isidro. 

Después  de  comer...  »  ,  /  ; 

Y  de  haber  bebido...  .vj  i  íi 

Convengamos  en  que  somos  muy  tunante^/ 
Oh!  sí,  muy  pillos. .  ,  .^¿,0  M 

Pero  lo  grande  de  todo ‘ésto...'  ' '  .0 

'  Es  que  nuestras  mujeres  no  ¿‘tienen  todavía; 
'V..  en  qué  oon&i^lirá^  k  •  '  >í 
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!i  .  'O  .//■)  n 

üi  ]-.*  1  '  Los  mismos- — Nicolás.  '' 

-  •:  '  !>  ^  •  * 

Nig.  [Ap.  y  trayendo  dos  vestidos  que-cepiüa.)  Qué 

veo?  quién  serán  esos  señores?  *'  '■  '* 

•D.IGax.'  i  {Ap.  viendo  á  Nicolás.)  Diablo!  el  galopín  de 
Recoletos. 

D.  Ja'c;^  •’’’  (/4p.)  Estamos  frescos. 

Nlb.  '  -Buscan  ustedes  á  alguno? 

D.  {Ap.)  Magnífico.  No  nos  reconoce.  {Alto.)  Doña 

Clara? 

Níc.'  Doña  Clara?  ‘ 

D.  Jac.  Sí,  y  su  amiga  doña  Vitoria.  ' 

Nict^  {Siempre  cepillando  y  sin  miran  )  Ah  \  tí ^ 

doña  Clara  y  doña  Vitoria.  Vienen  ustedes  á 
verlas?  ^  ‘ 

D.'CaSv  ‘  =  Justamente.  ‘  *' 

( 

'•Niel*'*'  '  Pues  llegan  ustedes  tarde. 

.  «"'O 

*  Nic.  Toda  la  gente  se  ha  marchado. 

D.  Jac.  Toda  la  gente!  P 

“D.*  Pues  qué,  hay  aquí  tertulia?  ‘  ^ 

'  Vaya  y  en  grande. 

D.iGan.  y  dices  que  esas  señoras?... 

Nic.  Se  han  ido  en  borricos  á  comer  ai  campo  con 

sus  maridos.  ‘  •! 

D.  Can.  Con  sus  maridos!  *  ‘i 

D.  Jac.  Cómo  con  sus  maridos!  ' .  ^ 

Nie!  '  Sí ,  señor ,  dos  buenos  mozos.  ’ 

D.  Cax. 

D.  Jac.  ID-osuho. 

ji>NicÍ  ''í  ‘  (Doblando  un  pantalón  que  pone  sobr^i  una 
silla.)  Sí,  señor,  dos  iauenos  mozos» 


D.  Jac. 

Qué  oigo! 

D.  Can. 

Qué  dice! 

Nic. 

[Llegándose  a  ellos.)  Sobre  todo 

,  don  Cándido! 

D.  Can. 

[Estupefacto.)  Don  Cándido! . 

/ 

Nic. 

Sí,  señor,  que  quiere  mucho  á 

su  mujer  por- 

!r.  '.i 

i  .  V  -  .  r 

que  es  muy  buena  moza. 

D.  Cani-í^'v. 

Pero  te  has  vuelto  loco?  >  ' 

:NlC.  '  - 

Loco!  y  este  retraXo  que  acabo  de  encontrar 

^  ‘  \  'A;  \  en  la  faltriquera  de  este  pantalón... 

D.  [Ap.  apoderándose  del  retrato.)  El  retrato  de 

Clara  1  y  en  negligél  hecho  al  daguerreolipa* 
En  corsé!!!  '  . . 

D.  Jac.  {Aproximándose.)  En  corsé!...  "  .  ••íH 

D.Car.  '  Atrocidad!  profanación!  »mira,..  {Rehaciénáa* 
"íiq*  <•’.  se.)  Es  decir,  no,  no  mires,  está  muy  par 
•  •  recido...  demasiado  parecido.  ^ 

Nic.  (Ap.)  Qué  estarán  diciendo? 

D.  Giif.  Oh!  desesperación!  engañarme  Clara  de.  este 
modo!  trA 

D.  Jac.  Y  Vitoria?  yo  ya  no  me  fio  de  ella.  . 

Nic.  '  ‘  [Mirándolos  y  ap.\  Sirles  habrá  mordido  ai- 

‘  ^  gun  perro?  Parece  que  están  rabiando. 

D.  Caü.  ’  •  [Deteniendo  á  don  Jacinto'  por  el  brazo.)  Es 
‘  ■  preciso  ir  á  encontrar  á  esas  pérfidas,  es 
preciso  confundirlas  j'  anonadarlas. 

D.  Jac.  Sí,  vamos.  '  ^  ' 

ü;‘Can.  “  Salgamos  por  la  puertecilla,  y  llegaremos 
mas  pronto.  * 

D.*‘JÁc.-  Partamos.  (Van  á  salir.)  • 

Nic.  '  ’  ■  [Impidiéndoselo.)  k  dónde  van  ustedes?  Y  el 
retrato?  A  ver  si  me  lo  dan  ustedes. 

D.  Cah.  ‘‘  {Dándole  un  empellón^  Vete  al  diablo.  [Satén 
;  precipitadamente,  dejando  absorto  á  Nicolás.) 

Nic.  Calla,  y  se  van!  Yo  cbrrozeo  á  tino  de  ellos* 


.cí:  íí 


Nic. 

Rosa. 

Nki. 
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^  ’i^' 

^icoLKs.-^ Después  Anua. — Rosa.  va'>  ,f¡ 

•  r  í'-;  *•  ,  •  ,  t.  ;  ■  ■  ,1/ 

Ni^.  {Dándose  una-' palmada  en  la  frente.)  Ese  es  el 

del  sombrero  de  copa  alta.  {Corriendp  Jláeia 
:h'  ;íoai  el  fondo  á  la  dei'echa.)  Se  fueroi^  y  se  llevaft 
.  el  retratol  Eh!  Eh!  {Gritando  y  yendo  hacia 

•  oiíiTírn  \el  foro;  al  salir  aparecen  Anita  y  Rosa,],»  .r; 
An‘a:'  ’  \(Entrando  por  la  izquierda.)  Nicolás! 

(Admirado.)  Tú!  eres  lli,  Anita  ! 

Sí,  ella  y  yo;  somos  nosotras,  t-  .  .  >.}  i\ 

'Largo  de  aquí,  no  ¡as  conozco  á  uslei}es.?,0 
Rosa.'í'í^  Hemos  venido  en  el  camino  de  diierro...  qué 
ligereza....  Whagon  de  1."^  clase.;,  como  unas 
señoras.  .  ‘ 

NIc.^»í’  r ;  uY  á  qué  han  venido  ustedes?.'o  .ri.í.C 
Ana.  Toma!  está  claro,  á  ver  á  mi  madrina  v  á  tí. 
Nic.  ,bA  mí!  .  ,!i  Q 

RosA.Hricrí{Y  yo  he  querido  acompañarla  para  servirla. 

,{d‘  déíguia.  Ademas ,  deseaba  dar  una  vuelta  por 
íi  .  Aran  juez.  Oh! ,  Aranjuez!  Dios  miof  La.  píitria 

'  .  .i.i  h  ; -.idc  ias  fresas  y  de  los  burros^  Nicolás ,  has 

nacido  aquí ,  es  verdad'? 

Nic.  Sí,  y  qué  hay  con  eso? 

Ana.  ..j  íí|  Pero  no  me  dices  nada?  Estás  -enojado/con- 
migo?  • 

Rosa.  Cómo  enojado?  Pues  no  faltabaomas!  Cuando 
h  1  pobre  chica  no  piensa  mas  que  en  tí.;^^/ 

Nic.  Ah!  :  ... 

Rosa.  .  cí¿  Nicolás  por  aquí,  Nicolasito  por  allí,  y  luego 
,  ,  ./  unos  suspiros  capaces  de  estremecer  al  león 


Nic. 


del  Retiro. 


\  ’  é 


(Ap.)  Bueno,  bueno.  A  mí  no  me  eugañaq* 


^.í 


primo,  no  pienso  mas  que  en  tí» 


Nic.  .  (^P-)  te  entiendo. 

Aka.  r*.  , Tenia  tanto  miedo  de  que  todavia  estuvieras 

preso. 

Nic,  {Bruscamente.)  Preso!  verdad  es!  me  soltarori. 

en  seguida.  .  i  : 

Ana.  De  veras?  v  ’  q 

Niu.  .  )í  '^;  Pues  qué,  soy  yo  algún  tunante!^  En  cuanto  se 

enteró  el  municipal  de  lo  (jue  habia  sido,  me. 
soltó. 


Ana. 

' ». 

Nic. 

f  .  • 

AnA':--»'  ' 

Rosa. 

Nic. 

.  ^  4>: 

Ana. 

Rosa. 


Cuanto  me  alegro ,  pero  y  mi  madrina  y  doña. 
Ursula  dónde  están?  Yo  quiero  verlas.  . ■ 
Verlas!  Y  tendrán  ustedes  valor, para  presen- 
(  tarse  delante  de  ellas?  ;í  , 

Cómo !  *  , 

Y  por  qué  no?  ¡> 

Después  de  lo  que  ha  pasado!  Después  de  .esa 
mala  conducta.  ./r  T 

I  Qué  dice? 


Nig^.  ,  Quiéren  ustedes  engañarme?  A  otro  perro! 

va  se  lo  he  dicho  todo,  todo  se  lo  he  contado. 
Ana.  y  qué  le  has  dicho? 

Ntc.  La  verdad!  naa  mas  que  ía  verdá!  Le  he  di¬ 

cho  que  se  habían  ido  ustedes  solas  con  unos 
, ,  hombres...  sabe  Dios  donde. 

Ana.  Nosotras!  ^ 

Nic.  Sí,  y  si  se  quedan  ustedes  aquí  para  cuando 

.  /;  j  vengan,  las  van  á  echar  á  la  c¿dle.  .•  q 
Ana.í:>  í  .  Echarnos? 

Rosa.  a  nosotras,  á  unas  señoras  de  nuestra  clase? 
Axaví-  r.i  Así  es  como  rne  recibes!...  cuando  yo  venia  á, 
desengañarte,  contándotelo  lodo. 

NIC.  Esa  no  cuela.  - 

Rosa.  .  Por  tí  no  ha  querido  aceptar  un  sohsrbiq 
.-.c.nij  ,  ^  casamiento. 

....  .  •  / 

Nic.-:.  .Un  casamiento,.» 
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Ana.  Sí  ,  señor ,  un  casamiento  con  un  señor  mo/. 

rico,  y  muy  buen  mozo...  coníel  señor  Orestés^ 
Nic.  Ojetes. 

Rosa*  í(r. Orestes.  Y  yo  también  con  un  amigo  suyO'í' 
el  señor  Püades.  rMf  • 

Nic.  Pilatos.  Vaya  dos  nombres  bonitos. 

Rosa',  u  Por  lo  menos  valen  tanto 'como  el  de  Nicolás-i 
Ana.  oi;'  -  ■  Cabal  que’ sí,  -y  desde  ahora  estoy  yo  dis¬ 
puesta  á  todo. 

Rosa. ‘ iperfectamente.  * 

Nic.  "í  (4p.)  Si  creerán  que  yo  soy  tonto,  pues.  No 
-c- «íy  iq  f  lYjí  'no  me  la  pegan.  -  '  A 

Ana.  y  ahora  mismo  voy  á  recojer  todo  lo  mió  y 
me  vuelvo  á  Madrid.  (Entra por  láizquierda.) 
Rosa.  Sí,  sí,  á  Madrid,  donde  nos  casaremos,  ü 
Nrc. i  Casarse!  qué  risa!...  ■  '  .  J  " 

Rosa.  Sí,  y  lo  que  es  á  tí  no  te  se  convida  á  la 
boda.  ( Entra  por  la  izquierda,).^  i  '  r 

Nic.  Ala  boda!...  Pues  no  me  importa!  Pero  qué' 

‘"  i  '  ruido  es  ese?  (Se  dirige  al  foro.)  Ola,  ya  está 

■  ■  '  aquí  toda  la  gente.  * 

r 

■  .  i  . 

■  ESCENA  IX;  '■ 

f'  !.'  ■  .  ,  ñ  . 

D.  Candido.— D.  Jacinto. — Nicolás. —Clah a. — Vitoria.— 

Luis. — Fernando.’  jc  / 

D.  Can.  Le  digo  á  usted,  señora,  Si  es  esta  la  vida 
recogida  y  enfadosa  que  decia  usted  iba  á* 
'■  pasar  aquí!  ^  d 

D.  Jac?^  Repito  que  no  me  vuelva  usted  á  dirigir  lá- 

palabra.  ' 

ViT.  Pero  oigan  ustedes.  • 

D. Can.'^  Nada,  no  escuchamos  nada.  Cont|ue  es  de-í 
cir,  que  mientras  nosotros,  hechos  unos.... 
corderos ,  creíamos  que  nos  esperaban  uste^ 
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.  des  con  los  brazos,  abiertos ,  y  .  entfetcnidas 
inocentemente  en  hacernos  golTÓs  y  calzon¬ 
cillos,  las  encontrarnos  corriendo  por  esos 
campos  de  Dios,  como  ganado  trashumante*]^ 
acompañadas  de  caraveras  que  las  hacen-  eí 
amor  en  burros.  ' 

Lüis.niv\s  v  nosotros  hemos  venido  aquí  páraí 

pintar  paisajes. 

Fbrw.  Sí,  señores. 

D;  Ja‘c.¿  \  Paisajes ,  eh?  Dios  sabe  de  qué  'clase  habráh 
sido.  Ademas  tenernos  datos  positivos. 

[Ap.  á  Luís,)  Y 'pruebas  en  daglierreotipo.^"^' 
Quél 


D,  Can, 
Luis. 

D.  Can. 


.'V-l  .M 


{B  )p  con  cólera.)  Pruebas  en* corsé,  cabállerd, 
al  daguerreotipoll .  Espero  que*^no  rehusará 
c  ól  1  usted  dar  una  esplicacion.  ' 

■TÍ  fijo  ■  .)«-  .  .  .1  j  j  , 

L;.  1  Un  duelo.  -  , 

D.  Can/'I  '  Sí,  señores,  y  responderán  ustedes  ante  loé 
tribunales. 

D.  Jac.  Lo  mismo  digo.  ‘  ' 

D.  Can.  Y  usted,  señora,  dispóngase... 

D.  Jac.  Sí,  sí,  dispónganse  ustedes  para  volver  'ál 
•  dominio  convusal!... 

CLA;in!FÍ.>  ... 

V  f  Amigo  mio. 

D.  Can.  [Gritando.)  No  replique  usted. 

D.  Jac.  {Lo  mismo.)  No  me  irrite. 

D.  G.\n.  Sígame  usted. 


í  1 


f 


/.f.v.  *  1 
i  f 

¡í  f 


t>  ,.v/  b?q:t  • 

odo.f  í- 


ESCENA  X. 

'  Las  mismas. — Rosa.— Ana. 


.a.K  ^ 

n/ 


I  .1 


*  %  t 


•Ana. sol  {Entrando  con  un  lio  debajo-deL’  brazo.)^Qíié 
es  esto? 


RosA^tiíJuíuQué  ha  pasado  aquí? 
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I  • 

D  Jac*  F  y  chicas  de  Reco-^ 

.  M..>  letoslü  .  ¡M 

FERN,ft,j,ii.  (^pO  Añila.  .  .  - 

Luis,.  ..  í:  Rosal  (Se  vuelven  vivamente  y.  se  dirigen  ai 
foro,]  .  .i.;,. 

Rosa.  ujií.  {Dirigiéndose  á  don  Jacinto  y  á  don  Fernando é: 
Ola!  qué  veo?  Ustedes  aquí?  ,  !?;*; 


ViT. 


Se  conocen. 


N 


Rosa,^íí  Sabían. ustedes  que  debíamos  venir  á  Ai‘an- 
.:,QY,juez,  y  han  venido  pon  nosotras. 

Cla.  ¡,3,(4jo.),Qué  dicen!  >  ’>  ,,  n  .  v')  .n 

D.  Jac.  (4p.)  Estamos  perdidos!  ;  i;J 

|).lpAN>jjQ  y.  (4p.)‘ Abrele,  tierra.  -  v 

Anita,  mi  ahijada.  :  i. 

Ana.  Ola,  madrina.  Qué  me  alegro  verla  á  usted 
tan  pronto,  porque  había  venido  de  intento 
á  decirle  que  me  caso.  i  3 

,Cla.  ...,jTu  casamiento!  pero  dime;  conoces  tú^á  esos 
señores.  r: 

Rosa.  Vaya  si  los  conocemos.  Si  son  nuestros  fu¬ 
turos.  >  t'í 

toDOS/^,  .  Sus  futuros!  \\ 

Rosa.  Si  los  hemos  conocido  en  Recoletos. 

Ana.  '  Vaya,  y  nos  han  dado  palabra  de  casamiento. 
ViT.  Ola,  se  lo  han  prometido  así  nuestros  ma¬ 
ridos?  -  U 

,  -  \  •  .0/.?  .d 

Sus  maridos! 


Ana. 

Rosa. 

Cla. 


! 


{Dirigiéndose  ci  don  Cándido.)  Con  que  este 
es  el  modo  de  ir  por  las  tardes  á  la  oficina? 

ViT.  (A  don  Jacinto)  Y  de  .acostarse  á  las  ocho 

de  la  noche. 

.CiA...v':*r‘t  Crea  usted  luego  en  la  fidelidad  de  los. ma¬ 
ridos. 

Crea  usted  en  la  palabra  de  los  hombres*  roR 


Roía. 
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Las  CUAT.  kW,  {Ctíén- en  las  sillas.)  '  V  L)  .ák»/! 
Lüís.rr^'íVk}  '^Hincándose  delante  de  Rosa  y '‘Ana.)  Ay,-D¡(>á 
NíGwV.  jUVJv,  mió !  se  'han<  desmayado. 

V 

(Don  Jacinto  y  d/m  Cándido  hacen  lo  mismo 
delante  de  sus]  mujeres.)  »  e.;  í 
D.  JAC¿*>ri  Ya  la  dió  eí  síncope.  -  •  »'  .íí'  .í 

D.  G.«^.d5mj  El  ataque. ^  ■  .  a’c  -  ■ 

-«iíííqoí^  '‘:.x(Todos  cuatro  se  ponen' á  hacerles  aire  conlos 
.¿y  sombreros.)  -í'’'''''  '  -''tnoÁ 

Rosa.  \Abriendo  los  ojos.) ’^khl  eres  tü^  Luis?  'a 'mis 
pies.  :  ■'  '> '  :  •  ■  -{■>>  ^  -  D  .0 

Ana.  Ah!  mi  primo! 

Nic.  Mira*,  Añila,  perdóname  ,■  soy 'un  animal 

I).  Jac.  {A  Vitoria.)  Soy  culpable^  y 'té’perdono. 

D.  Can.  [A  Clara.)  Querida  esposa,  olvido  tus  deslices 
para  que  no  te  acuerdes  de  los  mios. 

1).  Jac.  Vaya;  devolvednos- Vuestro  cariño,  y  lodo  se 
acabó.  :;**•  .  ' 

ViT.  Clara.)  Los  perdonamos?  ' 

Gla.  Con  una  condición.  '  '  '-i 

b.  Gan.  Guál? 

ViT.  Que  han  de  pagar  nuestras  deudas. 

0.  Gan.  Je  A  j  f 
I)  IaC  ®US  QGLlíiflSi 


Rosa. 

Luis. 

Nic. 

Gla. 

VlT. 

D.  Gan. 

D.  Jac. 
Gla. 

D.  Can. 


En  cuanto  á  nosotras,  con  un  matrimonio  en 
toda  forura,  nos  contentamos. 

(^Indecisos.)  Un  matrimonio. 

Cuarenta  duros  á  mi  costurera ,  y  nada  mas. 
Y  tres  onzas  á  mi  modista. 

Canastos!  Envié  usted  luego  á  su  mujer  aí 
campo. 

Para  que  economicen! 

Aceptan  ustedes. 

(Mirando  á  D.  Jacinto.)  Está  bien,  acep¬ 
tamos. 
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Rosa.  (A  Luis  y  Nicolás.)  Y  ustedes?  .  rr)  .1 

Luis.,//-  A^Mirando  á  Fernando.)  Qué  hago?  (ftrnancfo 
se  encoge  de  hombros.)  Eu  fin,...(J5aucfo  la  mano 
í  .  I  4  Rosa.)  Acepto.  ^  ' 

Nic.  Y  yo  también.  ^  > 

Luis.  Pues  señor,  cara  me  ha  costado  la  fíestu.  «i 

D.  Can.  De  ahora  en  adelante,  siempre  unidos;  eh' 

s^v.  invierno  como  en  verano,  nunca  nos  separa¬ 

remos  de  nuestras  queridas  esposas. 

D.  JAC.'->,¡j.  En  eso  pensabat,  en  eso  pensaba; 

D.  Can.  Siempre,  siempre  juntos. 

Y  pues  aquí  concluyó!...'  !  '  v  / 

Luis.!,^,pí,  ,  f)¡No,  no,  falta  todavia.  .! 

D. Can.  .  h.  Qué  falta?  "  ;■{,  .1 

Luifi  .3I)  >!:!  .  Yer  si  agradó  .y  Á\ 

.it  !  r  La  jornada  de  este  dia:  ‘  • 

'ii'  ohní  /  '  -  Si  es  así,  dicha  colmada;  .-  I 

Y  aun  lo  fuera  mucho  mas 

Si 'oyésemos  ademas.  .  V  N  L;  .  <  >  / 
Del  público,  una  palmada,  .* 

";í;i!D  .tI 

.  'i'!  1  •  ^  ^  ■  'i  '  '  .  '  '  ■  íUl  ^  !  '  ■' 


nv  o>non; 


.'rm  f:.;..,'  ■ 

ir,  •ri.iíir  i-- 


y  í > 


í'v'.',- 


«  i 


.  A.  J 


.i 


■i.) 


.  •  :  •  !  •  M  i  'i  *  ♦ 


de  las  obras 


Al  caho  (le  losaftos  mil... 
Amor  de  antesala. 

Antes  que  te  cases... 

Alarcon. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 

Achaque  qaieren  tas  cosas. 
Amor  es  sueño, 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra.  *  > 

Abelardo  y  Eloísa. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  keróico. 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Bienes  mal  adquiridos. 
Baltasar. 

V 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades.  • 

Castor  y  Polux. 

Con  jrazon  y  sin  razón. 

C(imo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  ,á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Conirasles.  ' 

Catilina. 

Carlos  IX.  y  los  Hugonotes. 

Delirium  tremens. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
ü.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
De  audaces  es  la  fortuna. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bjjrnardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 

El  amor  y  la  moda. 

¡Está  local 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala . 


Dramáticas  y  Líricas  d 


El.  TEATRO, 


El  Niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar,... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela.  , 

El  filántropo. 

Esperanza. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  angelí 
Espinas  de  una  flor. 

El  5  de^  agoslo. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

I  El  IMonarca  y  el  Judio, 

j  El  rico  y  el  pobre, 

i  El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Rey  García, 
i  El  alan  de  tener  aovio. 

j  El  juicio  piiblico. 

I  El  sitio  de  Sebastopol. 

I  El  todo  por  el  todo. 

El  molino  de  la  ermita, 
lü  corazón  de  un  padre. 

Eljilaníj,  (5  el  hijo  de  las  Alpu.- 
'  jarras,  | 

El  que  las  da  las  toma.  | 

!  El  camino  de  presidio.  ¡ 

El  honor  y  el  dinero.  i 

El  hijo  pródigo.  | 

I  El  payaso.  ,  j 

Este  cuarto  se  alquila.  | 

El  Patriarca  del  Tnria.  ¡ 

I  El  Rey  del  mundo.. 

Furor  parlamentario 
!  Faltas  juveniles. 

,  Flor  de  un  dia. 

:  Grazaleina, 

Gaspar,  Melchor  y  Bal  (asar,  ó  el 
i  ahitado  de  todo  el  mundo.  i 

Historia  China.  , 
j  Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda.  ¡ 

!  Herencia  de  lágrimas. 

Honra  por  honra. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes 
Isabel  de  Médicis. 


% 


la  Galería 


Jaime  el  Barbudo. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Julieta  y  Romeo. 

• 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  es  pañoles  ó 
la  linda  vivandera. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  hija  del  rey  René. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huespuedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
Llueven  hijos. 

La  mosquita  muerta. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  Espejo. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
La  boda  de  Quevedo, 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernando. 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

I,8S  Apariencias. 

Las  Guerras  civiles. 

Lecciones  de  Amor. 

Las  dos  Reinas. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Arcliiduquesita. 

Las  Prohibiciones. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  bondad  sin  la  experiencia. 
La  escala  del  poder. 

La  alegría  de  la  casa. 

Las  cuatro  estaciones. 

F,as  mujeres  de  maimol. 

La  vida  de  Juan  Soluado 
La  llave  de  oro. 

La  Providencia . 

Los  tres  Banqueros'. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 

La  cruz  en  la  sepultura. 


La  ninfa  iris. 

La  pluma  y  la  espada. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

La  flor  del  valle. 

Los  pobres  de  IVladrid. 
Libertinaje  y  pasión. 

Libertad  en  la  cadena. 

La  planta  exótica. 

La  paloma  y  los  halconess. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  tres  amores. 

Ui  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mariana  Labarlú. 

Martin  Zurbano, 

Mocedades. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  6  un  bom' 
bi-e  tímido. 

Nobleza  contra  Nobleza. 

No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Olimpia. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Piensa  mal  y  errarás. 

4 


Alumbra  á  este  caballero.  . 

A  última  hora. 

Angélica  y  Medéro, 

Bueqas  noches,  vecino. 
Beltran  el  aventurero. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cupido  y  Marte. 

Cosas  de  D.  Juan. 

Cuando  ahorca  ron  á  Quevedo. 

Escenas  de  Chamberí. 

El  ensayó  de  una  ópera. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  Vizconde. 

El  perro  del  hortelano. 

El  secuestro  de  qn  difunto. 

El  lancero. 

El  delirio  (drama  lírico). 


Por  un  reloj  y  un  sombrero. 

Por  ella  y  por  él. 

Por. una  hija!... 

Para  heridas  las  de  honor ,  ó  el 
^  desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardin. 
Poderoso  caballero  es  1).  Dinero. 

ft 

liival  y  amigo. 

Su  imágen 

San  Isidro  [Patrón  de  Rtadrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Secretos  del  destino. 

Tales  padres ,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

\ 

Ver  y  no  ver. 

Verdades  amargas. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Un  dia  de  prueba. 

ZARZUELAS . 

El  dominó  azul. 

El  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  mundo  á  escape. 

El  relámpago. 

Guerra  á  muerte. 


Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  6  el  suegro 
ómnibus. 

Los  dos  Flamanfes. 

I.a  vergonzosa  en  palacio 
La  Dama  del  Rey. 

La  Colegiala. 

La  Jardinera. 

La  huérf  ana. 


Un  dómine  como  hay  pocos  | 
Un  pollito  en  calzas  prietas. 
Una  idea  feliz.  | 

Un  huésped  del  otro  mundo 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética 
Una  noche  én  blanco. 

Un  anuncio  en  el  Diario. 

Una  ráfaga. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta.  j 

Un  paje  y  un  Caballero.  j 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  Virgen  de  Morillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso.  j 

Una  lección  de  mundo.' 

Una  mujer  de  historia. 

Uno  de  tantos. 

Una  lección  de  mondo. 

Un  hijo  natural. 

Zamarrilla,  6  los  bandidos 
Serranía  de  Ronda. 

\ 

l 

I 

! 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 

La  hija  de  la  Providencia. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 
Los  diamantes  de  la  Corona.  | 

La  Roca  negra.  ' 

* 

UateoyMatea. 

Marina. 

Pedro  y  Catalina; 

Por  conquista . 

Simón  y  Judas. 

Tres  para  una. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  viaje  al  vapor. 

Un  sobrino. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  4 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


